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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

En España y Portugal 75 céntimos de peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS BE SUSCRICIOJNT.

En Madrid, en la Dirección genera!.
Kn provincias, en las Estaciones telegráficas.

SUMAUIO.

SUCCIÓN OI-'ICEAL.—Circulares núms. 9, 10 y 11.—Las conferencias
de Telégrafos {Ciscursos de D.José Batlle, D. Castor Aguilera
y D. Aurelio Vázquez).—SECCIÓN GENHBAI..—Homenaje de ca-
riño á D. Cándido Martínez.-Asociación de auxilios mutuos do
Telégrafos.—Notas bibliográficas.—Exámenes.—Noticias.—Mo-

MINISTERIO Dü LA GOBURNACIÓN.— Dirección general

tie Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado 3."—Circular núm, 9.—El día 3 del actual se
abrió al público con servicio limitado la Estación de
San Feliú de Guixols, dependiente de la Sección de
Gerona.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la Ins-
pección de su respectivo Distrito, que lo liará á esta
Dirección general.

Dios guarde á Y. muchos años. Madrid 3 de Mar-
zo de 1883.—El Director general, Luis delMey.

MINÍSTEIÍÍO DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.— Nego-
ciado 3.°— Circular mbA. 10—El día 17 del actual se ha
abierto al público con servicio limitado la Estación de
Corcubión, Sección de la Coruña.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la
Inspección de su respectivo Distrito, que lo hará á esta
Dirección general.
•' Dios guarde á V. muchos años. Madrid 20 de

Marzo de 1883.—&I Director general, LVÁS del Rey.

Í' MlNISTEÍtlQ DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección g

de Correos i) Telégrafos.—Secciónfa Telégrafos,^Nego-

ciado 5.°— Circular núm. 11.—La Compañía Brañliait
Submarino ha fijado las tasas para las correspondencias
cambiadas con Méjico, América Central, Colombia y eí
Ecuador por la vía de Pemambuco-Valparaíso, así
como lia modificado también sus tasas para las corres-
pondencias con Bolivia y Perú por esta misma vía. .

Sírvase V. hacerlas siguientes adicionesy modifi-.
caciones en la página 220 délas tarifas internacionales.

Tasa por pa labra á par t i r de Lisboa por la vía
Fernambuco-Valparaiso.

Pesetas.

Para los Estados siguientes:
Bolivia.—A ntoíagasta 21,425
Perú.—Iquique 21,425
— Arica y Tae-na 23,300
— Moliendo, Islay, Puno y Arequipa.. 25.175
— Callao y Lima 28^925
— Payta 32,075

Ecuador. —Santa Elena y Guayaquil 3í,225
Colombia.—Buenaventura 38,175

— Todas las demás estaciones,... 38,425
Panamá.—Panamá 39,525 •

— Colón 39,775
Costa Rica. —Todas las estaciones 37,725
Nicaragua.—San Juan del Sur 37,475

— Todas las demás estaciones... 37,725
Honduras. —Todas las estaciones 38,875
San Salvador. —La Libertad 38,625

— Todas las demás estaciones. 38,875
Guatemala.—Todas las estaciones 38,-875
Méjico.—Salina Cruz. 40,175.

— Goatzaeoalcos, 40,825
— Veracruz 41,175
— Tampico.. 423025

La Administración egipcia notifica que, no estando. .
aún en disposición de admitir el empleo de las lenguas ,
europeas Wfla'lítíea1 que;úhe el cableé de Soüskiiíí"á"sür .
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red del Bajo-Egipto, las relaciones con Hedjaz y Te-
men por la vía de este cable quedan, hasta nuevo aviso,
limitadas á los telegramas redactados en lengua turca
ó árabe.

Un servicio de correo diavio ha sido organizado para
el trasporte de los telegramas entre Neweastle (Natal)
y Standerton (Transwaal).

En su consecuencia ¡os telegramas pueden aceptar-
se en las mismas condiciones de tasa que para las es-
taciones de la Colonia del Cabo, para las tres estacio-
nes siguientes del Transwaal:

Pretoria.
Heidelberg.
Standerton.
Se ha restablecido la comunicación al Sur de Lima

y por los cables de Saint Vi n cent-Granad a, Trinidad-
Demerara, Vigo -Caminlia, Odessa-Constantinopla,
Para-Mar anham.

Lineas actualmente interrumpidas.

Líneas mejicanas al Este y al Sur de Veracruz.
Cable ñanta Cruz-Trinidad (1).

— Dartmouth (Inglaterra)Guernesey (Islas de la
Mancha).

— Otranto-Vallona.
— Bilbao-Falmouth.

Comunicaciones telegráficas con Venezuela (2).

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la res-
pectiva Inspección, que á su vez lo hará á este Centro
directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 21 de
Marzo de 1883.—Til Director general, Litis del Reí/.

U S CONFERENCIAS DE TELÉGRAFOS

SEGUNDA CONFERENCIA DE DON JOSÉ BATLLE

El Sr. Batlle, en su segunda conferencia, leyó
una luminosa Memoria sobre todas las operacio-
nes referentes al tendido del cab'e telegráfico
submarino, que en 1880 se estableció entre la ísia
de Hong'-Kong y la de Luzón (Filipinas), bajo su
inmediata inspección, como delegado del Gobier-
no de S. M. para dicha obra; y fin la imposibili-
dad de dar cabida en las columnas de la REVISTA,
por falta ds espacio, á tan importante trabajo,
nos limitaremos á trascribir los párrafos más im-
portantes para que nuestros lectores puedan for-
mar juicio acerca de esta clase de operaciones;
helas aquí:

(1) Los telegramas se trasportan por paquebots, que sulen con
frecuentes 'intervalos, sin alteración de tasa ni de dirección.

(á) Duraote osta interrupción no se aceptarán telegramas sin
la 'iiiáícaclón ,de ía.yía postal, Xa mejor es Poste Saint Thomas.

«El mar de China ha sido franqueado una vez
más parala trasmisión del pensamiento. Las is-
las Filipinas están ya unidas por el conductor
eléctrico con el resto del mundo. Basta echar una
ojeada sobre la carta general de las vías de co-
municación telegráfica que existen en el globo,
para comprender la necesidad y conveniencia
de esta grande obra. Desde el año 1851, que se
estableció el primer cable submarino de Londres
á Calais, se han colocado más de 1.000.000 de mi-
llas de cables telegráficos.

El año 1870 quedaron en comunicación direc-
ta Inglaterra y la India con la China, Japón y
Australia. Sóio falta un cable en el mar Pacífico
para que se realice el sueño de M. Cyrns Fíeld,
el iniciador de la teleg'rafía submarina, de ro-
dear al mundo con un conductor eléctrico.

El día I.5 de Mayo de 1880, después de las
operaciones de sondeo ó inmersión del cable, lle-
vadas á cabo con el más feliz éxito, quedó esta-
blecida la comunicación telegráfica entre Boli-
nao, pueblo situado en el cabo del mismo nom-
bre, al O. de la isla de Luzón, y Hong-Kong; y
estando enlazado aquel punto con Manila, las is-
las Filipinas han entrado en el concierto univer-
sal de los pueblos más adelantados.

Eí vapor destinado para esta operación fue el
Calabria, perteneciente á la compañía Telegraph
Constructioti and Mainienance, de Londres, que
fue la encargada de la construcción del cable y
de su colocación. A su bordo se encontraba mis-
ter Edward Riddle, Ingeniero Director, mis-
ter E. Stevenson, Ingeniero eléctrico, todo el
personal técnico y práctico para desempeñar las
nuil ti pies operaciones que exige el estableci-
miento de un cable submarino, y el Inspector
general de Telégrafos de las islas Filipinas.

El día 15 de Abril, á las seis de la tarde, se hizo
á la mar en demanda de Cabo Bolinao para hacer
los reconocimientos de la costa, con objeto de fi-
jar el punto de amarre y proceder á practicar
los sondeos necesarios para fijar el trazado defi-
nitivo del cable. Después de varias tentativas, se
determinó como más conveniente para dicho ob-
jeto el fondeadero de Bolinao, que reunía todas
las condiciones deseadas: buen fondo, en medio
de un canal de 10 á 12 metros de profundidad,
playa de arena y aguas tranquilas al abrigo de
las dos monzones.

Se fijó también el lugar donde había de cons-
truirse la caseta de registro y la estación defini-
tiva para el servicio del cable, y se dispuso la-
salida de aquel punto con dirección á Hong-
Kong para proceder á los sondeos.

A las siete de la mañana del 19 de Abril, levó
anclas el Cakifiría y se puso en marcha para dar
comienzo á Una de las operaciones más intere-
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santes y útiles para la obra que se iba á ejecutar
y para 3a ciencia en general: la exploración del
fondo del mar. Hace treinta años no se oonocia
más que la costa del litoral para las necesidades
de la navegación; pero desde que se pensó en la
telegrafía submarina fue preciso estudiar las
profundidades del Océano. Broock. en 1855, faci-
litó los medios,.y su sondalesa abrió á la ciencia
un mundo desconocido, permitiendo penetrarlos
misterios del seno de los mares. Más tarde, esta
sondalesa ha sufrido perfeccionamientos impor-
tantes, y con el auxilio de tan ingeniosos apara-
tos se han podido verificar sondeos á todas las
profundidades y demostrar la existencia de la vi-
da animal en estos negros abismos, conocer las-
diferentes especies que los habitan y determinar
la presencia de crustáceos microscópicos donde
antes se creía que no existía la vida; pero que no
por su pequenez é insignificancia son menos te-,
mibles para la conservación de los cables, y con-
tra los cuales ha habido que precaverse. Estas
investig-aciones han servido para conocer ¡a cons-
titución geológica de! fondo de los mares y para
clasificar la vida submarina animal de las gran-
des profundidades en zonas distintas: como la de
los coralicíos, que se encuentran de 20 á 50 bra-
zas; la de los//argones y braquiopodos, de 50 á 100
brazas; la de los ¡isoprios, de 100 á 200 brazas,
y más allá de estas profundidades, comienza la
fauna de los alysos en sus múltiples variedades.

Siendo muy importante también el conoci-
miento de la distribución del calor en la parte lí-
quida de nuestro globo, tanto bajo el punto de
vista eléctrico, por lo que pueda afectar á la con-
ductibilidad de los cables, como para la ciencia
geológica, con objeto de determinar la constitu-
ción actual del planeta que habitamos y su pa-
sada historia, siempre queso determina una son-
da, se obtiene á la vez la temperatura de las
aguas por medio de termómetros especiales que
van unidos á la sondalesa en su parte inferior.

El Calabria contaba con aparato completo de
sondar, que reunía todas ¡as ventajas alcanzadas
hasta el día: la sondalesa era de alambre de acero,
preparado por la fábrica de Johnson et Kephew,
de Slanehester, que tenía menos de un mili-
metro de sección, y de una clase parecida á las
cuerdas finas de piano forte, iba dispuesta en un
carrete de 60 centímetros de longitud, que gira-
ba libremente alrededor de un eje horizontal y
contenía de 5 á 6.000 brazas; cada milla de alam-
bre no pesa mas que 20 libras. Este carrete esta-
ba dispuesto sobre la borda, en ¡a proa del bu-
que, y se conectaba por medio de ruedas de en-
granaje y de una cuerda sin fin, á una maquinita
de vapor que ¡e ponía en movimiento para recu-
perar la sondalesa después de llegar al fondo. El

peso que descendía unido á este alambre, iba pro-
visto en su parte inferior de un aparato bivalvo,

I que bajaba abierto por medio de una palanquita
j articulada, hasta tocar en el fondo, donde se ce-

rraba con la acción del peso, recogiendo en su
interior una muestra de la clase de fango que
había, la cual se extraía al recobrar el aparato.

De este modo se pudo determinar el perfil del
fondo del mar comprendido entre cabo Bolinao
y Hong'-Iíong-, anotando en los estados corres-
pondientes las profundidades, temperatura, na-
turaleza del fondo, situación geográfica,etc.,etc.
La mayor profundidad alcanzada en el mar de
China fue de 2.350 brazas, á 76,5 millas de la cos-
ta de Bolinao, marcándose A partir de dicho pun-
to un canal de la misma profundidad aproxima-
damente y de 165 millas de anchura; después
disminuyeron las profundidades rápidamente,
hasta llegar á 72 brazas á 100 millas de Hong-
Kong, iniciándose aquí un plano inclinado sua-
ve, que iba á terminar en la costa del continente
asiático.

Se invirtieron en estos trabajos cuatro días,
habiendo recorrido una distancia de 483 millas,
para fijar definitivamente el trazado y designar
las clases de cables que correspondían á cada una
de las secciones en que podía dividirse el trayec-
to, según la profundidad.

Sin entrar á detallar los aparatos y disposicio-
nes adoptadas para llevar á cabo la delicada ope-
ración del tendido de un cable, diremos que el
día 25 de Abril, á las 5 de la mañana, con un tiem-
po hermoso y la mar en calma, salió el Calabria de
Hong-Kong y se acoderó frente al lugar designa-
do para amarrar el cable, principiando á colocar
el cable de costa en los aparatos destinados para
desarrollarle y dejarle caer por la gran roldana
de popa al mar, donde lo sostenían, para que no
se fuera rápidamente al fondo, varios botes que
había dispuestos de antemano con la gente sufi-
ciente, los cuales condujeron el chicote del cable
á tierra, colocándole dentro de la zanja que se
había abierto en la playa hasta la caseta de re-
gistro, donde estaban montados todos los instru-
mentos necesarios para practicar las pruebas.
Terminada esta primera faena, se dio la señal de
partir, y el Oalatna avanzó lentamente, desen-
volviendo con precaución los anillos inmensos de
esta serpiente de bronce que descendía en las
profundidades silenciosas del Océano para for-
mar allí el lazo de unión con las más apartadas
regiones de la tierra.

La marcha del buque fue aumentando hasta
alcanzar la velocidad de 5 millas por hora. El ca-
ble se desenvolvía entonces á razón de 6 millas,
marcando el dinamómetro muy poca tensión.
Terminadas las 5 millas de cable de costa, se
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empalmó el cable intermedio número 1 de 20 mi-
llas y á continuación el número 3 de 105 millas, y
así marchando, se pasó á tirar el número 3 de 80
millas de longitud, para empalmarle después con
el gran cable de fondo de 283 millas, que se colo-
có eii las gTandes profundidades sin 3a menor di-
ficultad, Concluido este cable se volvieron á usar
los cables intermedios á medida que se aproxi-
maba Cabo Boliuao, donde llegamos el día 30 de
Abril con toda felicidad, invirtiendo en esta ope-
ración cinco días y quedando enlazadas las islas
Filipinas con Hong-Kong y la madre patria.

La distancia recorrida entre Hong'-Kong y
Bolinao fue de 500 millas, y la longitud de cable
tendido sobre el fondo del mar de 528,78 millas;
es decir, que hubo un aumento de desarrollo de
en ble de 28,78 millas.. 6 sea 6 por 100 próxima-

. mente de la longitud total, cifra muy reducida á
que pocas veces se ha llegado y que revela la se-
guridad y exactitud que hubo en el derrotero del
buque y en la elección del trazado.

El día 1.a de Mayo so desembarcó en Bolinao
para verificar las pruebas y establecer la estación
provisional para servicio dol cable. Transcurrie-
ron algunas horas empleadas en montar los apa-
ratos, soldar los conductores, ote, y á la 1 y 45
minutos de la tarde todo quedó listo y se llamó á
Hong-Kong con las palabras siguientes: Grood
inonúng. Send yoiir test. E\ fluido eléctrico re-
corrió instantáneamente toda la línea, y acto
continuo recibimos !as vi#oros?s señales do la es-
tación de Hong-Kong. ¡Gracias a Dios y á la in-
teligencia de los hombres la obra estaba realiza-
da, y quedaban unidos dos mundos: la Oceanía
y el antig'uo continente; España y sus provincias
más lejanas!

Hó aquí ahora el primer telegrama que se
trasmitió por el cable el día 1,° de Mayo, á las 2 y
10 minutos de la tarde: «A. S. M. el Hoy de Es-
paña.—El Gobernador genera! de Filipinas.—"Ma-
nual . 0 de Mayo—La primeea palabra que el pue-
blo filipino dirige a la madre patria, al inaugu-
rarse la línea telegráfica, es saludar respetuosa-
mente á su Rey. Cábeme, Señor, la altísima hon-
ra de pronunciar esta palabra, en nombre de mis
gobernados; y, puestos los ojos en el cielo y el
pensamiento en V. JVL, os envío, señor, este sa-
ludo de seis millones de subditos que encierra el
amor, la lealtad, la veneración que sienten por
sus augustos soberanos.»

CONFERENCIA DE DON CASTOB AGUILERA

Señores: No he podido resistir k la bondadosa
invitación de mi dignísimo Jefe elSr. Ü.Francisco
Mora para dar ésta conferencia. Todos sabéis que

noble propósito le impulsa; y, como nobleza obli-
g*a, á mí me rinden la idea decidida, el carácter
levantado, la voluntad enérgica cuando conspi-
ran á fin útil, honesto y agradable.

Ahora os explicaréis por qué, si es temeraria
empresa la que acometo en este instante, me atre-
vo ádirigir la palabra á respetable auditorio,cayo
nivel ele ilustración no alcanzo yo ni con mucho.
Por eso, repito, es empresa temeraria la mía, aun
proponiéndome trazar sencillísimo bosquejo sobre
e! orig'en de la industria en relación con la natu-
raleza, asunto, si se quiere, infantil, por lo cual
me valgo de símbolo sensible para unificar mi
pensamiento; de suerte que, á manera de niños,
vamos á ratonar por comparación y á deducir
por analogía, tomando siempre á la naturaleza
como infalible maestra. Empecemos, pues. Antes
que el hombre supiese tomar direcciones para
•buscar parajes desconocidos, y regn-esar después
á su vivienda, las aves viajeras, que no saben una
palabra de geografía, atravesaban ios mares, y
volvían, desde lejanos parajes, al lugar donde de-
jaran sus nidos; y es que el bruto, ^on su talento
estacionario, el instinto, hace lo que la razón hu-
mana no ha podido conseguir sino á fuerza de
constante trabajo y á través de los tiempos. Pero
si es lenta la obra del progreso humano, en cam-
bio es indefinida su perfectibilidad; porque el es-
píritu siente necesidades que no ve nunca satis-
fechas: mientras á mayor altura se levanta descu-
bro horizontes más dilatados; así el hombre
observando y ensayando realiza verdaderos pro-
digios.

Parecerá pueril que fijemos nuestra atención
en el pez de vivos y tornasolados matices que mi-
de en todos sentidos la voluminosa y transparen-
te pecera, cómo, unas veces agitado y otras con
serena calma, mueve las aletas y la cola recorrien-
do la cárcel de cristal, llena de su elemento de vi-
da; y, sin embargo, discurriendo sobre esa pueril
observación, acaso lleguemos á comprender cómo
un pedazo de madera se ha podido convertir en
la construcción más útil y más pintoresca que
se debe á la industria humana: la nave, que se
encuéntralo mismo en países civilizados que en-
tre ias hordas salvajes, distinguiéndose sólo por el
gi'ado de perfección, oomolas habitaciones, ya sean
casas ó chozas; las armas, el fusil ó la honda; el
hogar formado de toscas piedras ó la cocina per-
trechada á manera de laboratorio. La nave surge
de la necesidad primera que obliga á buscar los
frutos en la otra orilla del rio; ó, lejos de la playa1,
á sacar abundante pesca. Pensad ahora que un
árbolilío arrastrado por caudalosa corriente po-̂
dría sustentar encima del agua al hombre que •
pretendiera montar en él: de esta manera seguí-;
ría el curso del agua;, primera navegación. ";
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Cierto que es pobre en recursos el hombre

ra eso Dios le ha infundido un alma y l puest
en sus manos ios materiales que necesita; así em-
pieza á trabajar con su pensamiento; y como pa-
ra discurrir se necesita observar, esto es, fijar la
atención en todo lo que se relaciona COÜ el asun-
to que preocupa al pensamiento, cuando el hom-
bre comprendió la utilidad de ser trasportado so-
bre el ag'ua, estudió en la naturaleza atentamen-
te cuanto se relacionaba con ia navegación; y el

i i d l l t natatorias, le.

p i t u en la que concurren todas sus facul-
tades; es advertir con atención para tener conoci-
miento exacto; es examinar teniendo en cuenta
lo conocido para deducir lo desconocido; luego
saber observar es saber raciocinar; y coino com-

ellos.»
Pero, repito, que es lenta y fatigosa la tarea

de perfeccionar, sobre todo en las sociedades pri-
mitivas. Nosotros contamos con maestros que nos
enseñan ordenadamente, dando á conocer lo fácil
antes que lo difícil, buscando lo desconocido por
medio de lo que ya se conoce; adestrando la ra-
zón en el ejercicio útilísimo de hallar las relacio-
nes de las cosas entre sí: «este es el arte del ex-
perimento, como dice Tyndall, arte de extrema
importancia, pues por medio de él podemos en
cierto modo conversar con la naturaleza, presen-
tándole cuestiones y recibiendo de ella respues-
tas; arte que ha de adquirirse solamente con la
práctica.» Además, esos maestros condensan en
breves tratados doctrinas y conocimientos debi-
dos al trabajo y al estudio de muchas generacio-
nes; también las. personas instruidas, cuyo trato
frecuentamos, nos instruyen sin darnos cuenta
de ello, hasta el punto de que muchas cosas que
ejecutamos y otras que discurrimos, creyéndolas
hijas de nuestra invención, no son más que co-
pias ó deducciones sacadas por analogía de datos
que nos suministran. Digo esto, para no escati-
mar mi aplauso al pobre salvaje que, sin herra-
mientas ni libros, construye rudimentaria canoa;
porque esa primitiva embarcación hubiera per-
manecido estancada si el hombre, por un fenóme-
no de los ,que á manera de lección produce la na-

turaleza, no hubiera sacado aplicaciones prove-
chosas. La naturaleza, pues, enseña cuando gvÁe-
?-<?, sin sujetarse á reglas ni á métodos; en una
palabra, sin concierto; á veces enseña de una
manera terrible.

La chispa, que al desprenderse de cargada
nube tronchó el árbol é incendió la rama, dejaría
sin duda atónitos y trémulos á los que por prime-:
ra vez vieran tan sorprendente espectáculo. ¡Qué
idea no formarían de ese voraz elemento que,
con sus llamas, á manera de brazos rojos, envol-,
vía el bosque y levantaba inmensas columnas de
humo! Hoy deploraríamos esa catástrofe; pero
bien merece nuestro aplauso ía naturaleza que
nos dio de ese modo lección sabia y provechosa
en accidentes de aplicación útilísima, dando á.
conocer sustancias con las que la industria ha
podido realizar las empresas más atrevidas.

Raciocinando por oposición, si podemos aho-
ra comprender lo que sería nuestra sociedad si le
faltase el fuego, podremos discurrir acerca del
estado de las sociedades primitivas antes que el
hombre se sometiese á su yugo. Que el fuego em-
pezó por mejorar su situación, no cabe dudarlo,
puesto que al condimentar los alimentos hízolos
más digeribles, y pudo así el estómago desempe-
ñar su función con menos molestia y en menos
tiempo, con lo cual el cerebro quedo más libre
para ejercer su acción inteligente; ved por qué
medio tan sencillo empieza á ennoblecerse la es-
pecie humana: el fuego rebaja la parte animal
para engrandecer la racional. Figuraos el rigor
de una noche lluviosa, aun en los climas templa-
dos, y decid si no es el fuego el que reanima los
miembros entumecidos; el que hace conciliar el
sueño; el que da vigor al cuerpo, y, por consi-
guiente, más energía al espíritu: así el fuego ha-
ce habitable cualquier zona de la tierra, modifi-
cando en el hogar las inclemencias del clima. El
fuego, que sí es calor es también luz, ha disipa-
do las tinieblas, formando día artificial para au-
mentar las horas del trabajo y hacer agradables
las veladas de la familia. Aun cuando el fuego no
hubiera proporcionado más que esos beneficios—
y son infinitos los que se pueden enumerar—bas-
tan para considerarlo como agente civilizador:
así la razón lo dicta, la historia Jo refiere, y la fá-
bula mitológica lo-fantasea.. - . .

Ahora, bajo otro punto, de vista, vosotros sa-
béis mejor que yo que en la combustión de ese
bosque las sustancias animales,-vegetales y mi-
nerales se han descompuesto y combinado de tal
modo que resultan-sustancias diferentes: unas
que se elevan por ser menos densas que el aire;
otras que permanecen en tierra á.causa- de su
mavor densidad. La combustión; nos ha dado á
conocer el gas. nitrógeno procedente del aire, el;
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gas ácido carbónico como resultado de la combi-
nación del oxígeno con el carbono, el óxido de
carbono que comunica a la llama tinte ligera-
mente azulado, y el vapor de agua procedente
de los líquidos que contienen los vegetales. En el
residuo de la combustión encontramos las ceni-
zas, sustancias que las plantas han tomado del
suelo durante la vegetación: la potasa, !a litina,
la sosa, la rubidina, la magnesia; encontramos
también los protóxidos de hierro y de mangane-
so formando sales con los ácidos fosfórico, sul-
fúrico y silícico; y por último, encontramos el
cloro, el bromo, el flúor, el ácido carbónico.

No prosigamos, porque este estudio no es
propio para el hombre que vive en sociedad pri-
mitiva; pero hemos visto que del incendio de ese
bosque han quedado cenizas compuestas de dife-
rentes sustancias procedentes del reino vegetal
y del mineral; y en prueba de que ni aun las ce-
nizas son despreciables, os contaré el origen del
vidrio, descubrimiento anterior a la Era Cristia-
na. Unos mercaderes fenicios encendieron lum-
bre en las orillas de un río para cocer sus ali-
mentos, é hicieron las trébedes con raíces cu-
biertas de arena, la que, fundiéndose y mezclán-
dose con las sustancias de las raíces, corría como
arroyuelo inflamado, que al enfriarse se convir-
tió en materia dura, compacta y trasparente. Con
efecto, el cristal se compone de la sílice combi-
nada con la potasa ó con la sosa, y se fabrica mo-
liendo juntas esas materias y sometiéndolas á
elevada temperatura por espacio de muchas ho-
ras. "Ved cómo es posible encontrar el vidrio en
los residuos del incendio de ese bosque primiti-
vo; como fácil es, y aun más que fácil probable,
que se encontrara también otra materia útilísi-
ma por su dureza y consistencia, materia sin la
cual no habría podido nunca el hombre allanar
el camino del progreso. Hablo del hierro, duro,
compacto, tenaz, materia que se encuentra en
todas las regiones del globo, que se combina con
todas las sustancias para fortificar todos los or-
ganismos. Pues bien , el fuego separando las
sustancias que acompañan al mineral forma ma-
sas de hierro. Desde que el hombre, sorprendien-
do la chispa producida por el choque del hierro
y del pedernal, tuvo el rayo á su disposición,
empezó á manifestarse como rey de lo creado, y
su choza fue más cómoda y más confortable; su
reposo más seguro, su actividad más provechosa;
tuvo armas para la caza y para la guerra, usó
poderosos instrumentos para labrarlos campos,
se auxilió con herramientas de peso y dé corte
para bosquejar la naciente industria; ya pudo tra-
bajar la madera, las piedras y los metales nativos
que antes del hierro conocía.

Ta comprenderéis por qué no quise escatimar

mi aplauso al pobre salvaje que, sin conocer el
uso del hierro, construye la canoa, por rudimen-
taria que sea; porque derribar un árbol se le ocu-
rriría al hombre más desprovisto de entendimien-
to y de herramientas; pero ¿cómo se corta en tro-
zos? ¿Cómo se labran éstos? ¿Cómo ahuecarlos y
darles forma? El salvaje se ingenia para conse-
guir su objeto: el fuego es la herramienta de que
se sirve; porque no supondremos que el hachade
piedra bastaría para cortar el tronco en pedazos.
Lo posible no es siempre lo hacedero: un tronco
de dos metros de diámetro que quisiéramos divi-
dir con el hacha de piedra consumiría tantas he-
rramientas, costaría tanta fatiga y se tardaría
tanto tiempo, que nos veríamosprecisados á aban-
donar la empresa; quiero decir que el salvaje no
tendría barca á tanta costa. Dejémosle trabajar
según su costumbre: sin atender á la economía
del material que los bosques vírgenes en abun-
dancia le suministran, ved cómo enciende hogue-
ras que carbonizan por partes el leño para que el
hacha le hienda más fácilmente; así separa el tro-
zo que ha de convertir en canoa. No pretenderéis
que su obra sea para nosotros modelo de perfec-
ción; sin embargo, ya buscará trazas para dar fi-
gura propia al tosco leño. A medida que le tuesta
va desgastándole con el pedernal hasta conseguir
que los extremos terminen en afiladas aristas;
después hace la misma operación en los costados
hasta que la parte inferior del madero termine
también en arista en toda su longitud; por últi-
mo, usando el mismo procedimiento, le ahueca y
le aligera sin que pierda su solidez. Figuraos me-
dia cáscarade nuez prolongada, y tendréis idea de
la canoaque se acaba de construir,debiendotener
presente que esa construcción, aunque tosca é
imperfecta, tiene ya la base á que en lo sucesivo
habrán de someterse todas las construcciones de
la nave. Quiero que os fijéis, por ahora, en la fi-
gura de esa enorme cascara de nuez, á tanta cos-
ta conseguida: por cualquier parte que la miréis
no encontráis líneas que formen las figuras geo-
métricas que conocemos; sin embargo, advertís
cierta regularidad. Y ¿en qué consiste esta regu-
laridad? No exijo contestación categórica; pero os
haré notar, haciendo análisis de relación, que
cuando una figura se compone de partes dos A
dos iguales, de manera que se dividan por línea
recta ó plano, llamamos a esta disposición sime-
tría: esta es la palabra propia de la idea que yo
quería expresar. Observando ya la figura de esa
canoa decimos que es simétrica, porque si tira-
mos una recta tomando los dos extremos de su
longitud, y sobre esta línea hacemos caer un pla-
no vertical, queda la canoa dividida en dos partes
iguales: esta es la condición precisa á que debe
estar sujétala construcción. Aquí, considerando



DR TELÉGRAFOS. 263

la madera como cuerpo homog'éneo, hay dos lie-
chos que se corresponden: la simetría, el equili-
brio, ideas generadoras de la geometría y de la
mecánica que desde un principio se pusieron al
servicio de ía navegación.

Notad ahora que e! casco, desde la parte infe-
rior á la superior, es decir, desde la quilla a! bor-
de que sobresale del agua, tiene por base la línea
recta; que son curvas irregulares todas las líneas
de ambos costados formando áng-uios iguales con
laquiíla; que los dos extremos del casco terminan
también en ángulos iguales compuestos de líneas
igualmente curvas irregulares; por lo cual resul-
ta simétrico el conjunto, siendo siempre iguales
en tamaño y en curvatura cada dos líneas opues-
tas que, partiendo de la quilla, vienen á terminar
en el borde, é iguales también en tamaño y cur-
vatura cada dos líneas opuestas que, partiendo de
la popa, vienen á terminar en la proa. Vosotros
sabéis que desde un principio se determinó esa
perfecta simetría, porque la impuso naturaleza.
Así el hombre, posesionado de un vehículo que le
suministró el acaso, puso en él su inteligencia y
trabajó para perfeccionarle: el informe tronco se
convierte en instrumento para cortar masas de
agua. Con efecto, cuando el hombre era leñador,
aprendió en la práctica una teoría muy sencilla:
—Tratando de desgajar el árbol con el hacha de
piedra, vio que el canto rodado triturábalas fibras
de la madera; pero si empleaba piedra angulo-
sa, hacía el corte fácilmente: con menos trabajo y
en menos tiempo. Ya veis cómo existe analogía
entre el filo de la piedra que corta la rama y el
filodela madera que corta ó separad agua, obser-
vación que pudo comprobar metiendo la mano en
el líquido; porque claro es que empujando con
la palma notaba mayor resistencia que cuando
ponía la mano de canto: hé aquí por qué terminan
en ángulos agudos la proa y la quilia, como cu-
chillo afilado para cortar el agua. Además, natu-
raleza, ofreciendo la figura del pez, enseñábalas
condiciones áque debía sujetarse la construcción;
de modo que, ajustando la obra de madera á la
nave viviente, imitándola, resultaba el vehículo
propio por su tersura, por sus ángulos, por su
forma, para vencer la resistencia del agua. La
naturaleza da prácticamente iecciones de geome-
tría y de mecánica; el raciocinio deduce de esas
lecciones leyes invariables; de ese modo se han
ido formando las ciencias.

Si esa tosca manufactura resuelve un proble-
ma, supone que quien la ejecuta es artífice inte-
ligente cuyo pensamiento ha obedecido á leyes
de la mecánica, aun cuando no supiera darse
cuenta de ello. La experiencia de algunos hechos
sencillos ha bastado para realizar el plan, que
concibió su pensamiento:- vio que la madera per-

manecía á flote, que la piedra se sumergía, y ad-
quirió, aunque confusamente, la noción del peso;
y digo que la noción era confusa, porque no te-
nia, como nosotros, tipo para medir las relacio-
nes entre el peso y el volumen. El primitivo me-
cánico sólo sabía que un cuerpo que se sumerge
pesa más que un cuerpo que flota.—¿Y quó hace
un cuerpo al sumergirse?—Ir desalojando un vo-
lumen de ag-ua igual al suyo; de donde se deduce
que el cuerpo que se sumerge pesa más que su
mismo volumen de agua. Si los primeros mecá-
nicos no sabían formular con exactitud la rela-
ción entre el volumen y el peso, la apreciaban
experimentalmente, al ver que los cuerpos flota-
ban ó se sumergían. También deberían fijar su
atención en otro hecho muy sencillo, pero con-
trario: el hecho de subir á la superficie el trozo
de madera que se coloca en el fondo.—¿Por qué
sube en cuanto se le abandona?—La acción de
subir se verifica contra la ley de la gravedad; y
así como antes hemos visto que al sumergirse la
piedra va desalojando igual volumen de agua,
del mismo modo el agua va desalojando el trozo
de madera, hasta que al llegar á la superficie no
deja dentro de sí más volumen que el del agua,
cuyo peso es igual al del trozo de madera. Vos-
otros sabéis por qué se verifica esto así, por lo que
me haréis gracia de explicar la teoría de la pre-
sión que ejercen las masas de fluidos. Esto, sí
bien lo miráis, no es sino consecuencia de la pro-
piedad general del peso de la materia; y al su-
mergirse los cuerpos más pesados que el agua y
al notar los más ligeros, descubrimos dos fuer-
zas: una, la gravedad; otra, la presión resultante
de ese infinito número de moléculas sin cohesión
de que se componen los fluidos. No hay duda,
pues, que en estos hechos sencillísimos se em-
pezaron á conocer las fuerzas y su manera de
obrar.

Con efecto, á poco que- se observara la natura-
leza, se vieron seres qua obran sobre sí mismos,
ó que obran los unos sobre los otros. En la in-
fancia de la ciencia, el hombre, aunque pigmeo,
fijaba su mirada con la atención y serenidad del
naturalista, para comprender los misteriosos ar-
canos que confundían su pensamiento. El sol, la
luna, las estrellas recorriendo la espaciosa esfera
celeste; el mar ondulando las ag'uas agitado y
proceloso; el aire cuyo soplo basta, para.acusar
su existencia; en una palabra, la naturaleza toda,
moviéndose constantemente, no hace sino mani-
festar sus fuerzas. Las acciones musculares del
organismo viviente reconocen por causa.: la vi-
da; la vida, pues, es una fuerza; las plantas des-
arrollándose, absorbiendo jugos de la atmósfera
y de la tierra, ejercen funciones propias:\estos ac-
tos son los.que obran los seres sobre sí mismos..
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Ahora, si lanzamos una piedra; si el aire mueve
las ramas; si el agua corre por la pendiente, es-
tos actos son impulsados por ía fuerza de otros
seres Hay que hacer esfuerzo de imaginación
para distinguir los movimientos aislados, porque,
.en rigor, toda la naturaleza se mueve al impulso
de muchas fuerzas combinadas: la Tierra, consi-
derada como ser organizado, tiene sus órganos
continuamente en movimiento: la atracción que
ejerce sobre los cuerpos que la rodean, la lluvia,
los vientos, los temblores, las erupciones, son
actos de su vida propia.

Considerada la Tierra relacionada con los de-
más astros, tiene movimientos que resultan de
esa recíproca relación, como la órbita que reco-
rre en el sistema planetario, la rotación sobro sí
misma, las mareas debidas á la acción del sol y
de la luna. Conviene, pues, distinguir, cuando
los seres son causa de movimiento, les llamamos
fuerzas; cuando reciben la fuerza, les llamamos
cuerpos; así la Tierra es fuerza ejerciendo la ac-
ción de atraer, y es cuerpo cuando es atraída; el
aire es fuerza cuando empuja las velas de un bu-
que ó el aspa de un molino, y es cuerpo cuando
es movido á causa del desequilibrio atmosférico;
el agua es fuerza cuando hace girar la turbina,
y es cuerpo cuando se desliza obedeciendo á la
ley de la gravedad; asi, gracias á la observación
constante de muchas generaciones, se han ido
descubriendo las fuerzas de ese organismo mara-
villoso que se llama el Universo. Todo movi-
miento supone una fuerza, es decir, que todo
efecto es producido por una causa que, á su vez,
es eíecto de otra; y aquel que mejor sabe el orden
con que se relacionan las causas y los efectos,
mejor comprende complicado mecanismo, y más
se remonta al origen, que es la aspiración del
humano pensamiento. No pretendamos nosotros
ahora llegar al último eslabón, porque sin duda
nos perderíamos; pero discurramos sobre un fe-
nómeno para nosotros muy conocido; así nos re-
montaremos á una causa visible, originaria de
fuerzas activas de la creación.—¿Qué es la nu-
be?— Uua masa de vapor suspendida en el aire:
esa nube es agua del mar, del río, de la laguna,
de los sitios húmedos; esa nube es laevaporación
del agua que, pesando menos que el aire, ha si-

. do empujada por la presión atmosférica á esa al-
tura donde la veis; vosotros sabéis cómo se ha
formado la nube, ó, lo que es lo mismo, habéis
encadenado una porción de efectos y de causas
hasta remontaros á una causa principal, no titu-
beando en .responder que es el sol quien ha for-
mado la nube. El sol, calentando el agua, ha pro-
ducido ese; fenómeno; luego el calor es una fuer-
za; y ahora tenéis aquí al fueg'O desempeñando
papel mucho más importante que cuando hacía

oficio de herramienta. El fuego pone en activi-
dad á la materia. Suponed si sería grave la su-
presián del fuego; quedaría la materia inerte en
absoluto reposo: sin el fuego cesa la vida en la
planta y en la economía animal.—¿Qué digo?—
Sin el fuego no existiría tampoco ni la vida de la
tierra, ni la vida de los astros; es, pues, el fuego
causa de las fuerzas musculares y de las fuerzas
químicas, pudiéndolas llamar activas, porque la
gravedad viene á ser la reacción de todo movi-
miento impulsado por esas fuerzas.—Y ¿de qué
modo obra el calor sobre los cuerpos?—Los dila-
ta, es decir, que todo cuerpo sometido á la ac-
ción del calor crece en volumen y pierde en den-
sidai; se hace más ligero. Ya se comprende por
qué sube el vapor de agua, por qué sube el hu-
mo, por qué suben los g'ases; suben por la misma
razón que el agua puesta á la lumbre va subien-
do á la superficie á medida que se calienta, ocu-
pando la parte alta de la vasija los átomos calen-
tados y reemplazándoles en su lugar los más
fríos. Todos esos fenómenos son producidos por
la presión que ejerce la parte de materia más den-
sa sobre la que es menos densa; y para probaros
que la tendencia universal de la materia es colo-
carse por el orden de su densidad, me valdré de
ejemplo sencillísimo: —Poned arena en un vaso;
después echad perdigones, éstos quedarán enci-
ma; pero si removéis el contenido del vaso, los
perdigones ocuparán el fondo y la arena la parte
superior. En virtud, pues, de la presión, los flui-
dos (líquidos y gases) cuyos átomos no están ad-
heridos, guardan el orden de su densidad ocu-
pando los más densos la parte inferior, y la má,s
alta los más enrarecidos; así se comprende que
en la atmósfera y en el mar se muevan los áto-
mos constantemente por acción y reacción al re-
cibir el calor solar y al dejar de recibirle.—¿Veis
adonde nos ha llevado el discurrir sobre el hech D
de ascender á la superficie del agua aquel trozo
de madera? —¡Cuántas conquistas sobre la natu-
raleza ha conseguido el espíritu valeroso! Ese
trabajo nunca interrumpido que principió con el
primer hombre para no acabar mientras el hom-
bre exista, es lo que más enaltece á la condición
humana: tal es la índole de su actividad,' y pro-
pio de su naturaleza aspirar á perfectos ideales.
Digo esto, para aplaudir otra vez al pobre salva-
je que, apoderándose de tosco leño, consiguió
deslizarse por las aguas, venciendo resistencias
superiores á sus fuerzas.

. Si tratáramos de estudiar la estructura huma-
na, veríamos que también el hombre es instru-
mentó complicadísimo considerando las resultan*
tes de sus fuerzascombínadas; sólo el acto de \
permanecer de pie es eí resultado de la acción :.
constante de sus músculos para guardar el equi* r
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librio. ¿Qué son sus miembros cuando se ponen
en acción sino instrumentos de fuerzas? Sus bra-
zos son palancas ó remos; así como los que fa-
bricó de madsra son prolongación de sus brazos,
brazos ya de gigante, robustos y poderoso.;. Pa-
lancas son, pues, todos los instrumentos de que
nos servimos para favorecer la potencia muscu-
lar; de suerte que el hombre en si mismo, al pro-
bar sus fuerzas para vencer obstáculos, estudia-
ba la mecánica de la naturaleza, que, puesta en
su pensamiento, se convertía propiamente en
mecánica racional.

La observación repetida comprobando los
efectos con sus causas va determinando leyes;
así cuando un cuerpo es movido aseguramos que
intervienen palancas, y que la materia, cual-
quiera que sea su estado y su forma, en virtud
de la gravedad desempeña constantemente oficio
de palancas, puesto qvie basta el átomo que se
mueve es porque el peso de otro átomo le empuja
para ocupar su lugar. Insistiendo en lo que he-
mos llamado mecánica de la naturaleza, vemos
efectivamente cuerpos que suben ó que bajan; y
siendo el más pesado el que hace oficio de palan-
ca, la gravedad es la fuerza que hace subir á ln
superficie del agua el trozo de madera; la que
oblig'a al humo y al vapor á elevarse en la at-
mósfera; la que sumerge la piedra en el fondo;
la que atrae la gota de la lluvia. 1.a naturaleza,
sorprendida por el pensamiento, declara que la
gravedad es el gran resorte de su mecanismo;
la gravedad es, por lo tanto, la resistencia que
el hombre procura siempre vencer; y siendo el
hombre por su estructura un instrumento mecá-
nico, compuesto de infinito número de palancas,
todas dirigidas á vencer la gravedad, palancas
deben ser todas las herramientas é instrumentos
de que se sirve para favorecer su potencia.

Considerad ahora ocupado al hombre en sus
primitivas industrias y veréis cómo, sin darse
cuenta de ello, es mecánico. Le ha bastado ver
de qué modo el pez usa sus aletas para poner re-
mos á su grosera embarcación; y conociendo la
utilidad de esas palancas, hace mejor uso y más
variado de ellas, porque siempre que trate de
vencer resistencias superiores á sus fuerzas pro-
pias buscará el auxilio de la palanca poderosa
y rígida; así fue comprendiendo que los actos de
su industria se reducen al empleo de unas fuer-
zas para vencer otras fuerzas. Estos son los pro-
blemas de la mecánica. Seguid considerando las
infinitas aplicaciones que pudo hacer del hierro
para convertirlo en palancas, porque palancas
son el hacha, el martillo, la azuela, la sierra... y
ved con qué facilidad desgaja ya el árbol y divi-
de el tronco para convertirlo en viga, puntales,
tablas... y cómo ensámblalas piezas y las ase-

¡ gura con esc elemento imprescindible en toda
| construcción: el clavo. Ved cómo la madera y el

hierro marchan ligados en la industria sin sepa-
rarse jamás. La madera, dócil, se presta á toda
manufactura y pide al hierro, tenaz, fuerza para
resistir; y ese hierro vigoroso que destroza a la
madera consiente en prestarle su firmeza. Esa
unión del vegetal y del mineral en la manufac-
tura, viene también á probarnos que ninguna
industria prospera si otras no vienen en su auxi-
lio; así como, por otra parte, toda construcción
supone, no sólo facilidad en el manejo de herra-
mientas, sino conocimiento de principios y re-
glas que, aunque no estuviesen totlavia clasifica-
dos, eran ya el fundamento de las ciencias y de
las artes.

Informada ya la industria en los principios de
la mecánica, trata de construir—valgámonos de
la expresión de la Escritura Sagrada—un arca,
y arca, con efecto, es la nave, porque sirve para
contener; y como ha de trasportar en el agua, su
volumen debe estar en relación con su peso para
que ñotc; su figura ha de ser á propósito para
que conserve siempre la misma posición y para
que corte la masa de líquido. La nave considera-
da así no es más que una balanza. La experien-
cia, pues, ha dictado reglas para construir pez
voluminoso de madera, bastante sólido, porque
ha de estar constantemente combatido y de figu-
ra simétrica para que conserve el equilibrio. Se
trata de complicadísimo problema, cuya solución
supone conocimientos científicos para guiar la
mano constructora; como que á la geometría y á
la mecánica debe la navegación el señorío de los
mares. Ya es civilizado el que dirige kt obra mó-
vil, porque se trata de construir verdadero edifi-
cio con su cimiento, la quilla sobre la que des-
cansa el armazón de puentes y de cuadernas,
uniendo todas las piezas sólidamente con pode-
rosos herrajes; las cuadernas determinan la figu-
ra de ese monstruo sin vida; si miráis el plano
de flotación, veréis el contorno de un pez mirado
vertiealmente. Estudiando esas líneas capricho-
sas de la naturaleza, se encontró también medio
para determinarlas, circunscribiendo la figura
irregular en la regular conocida, operación del
dominio de la geometría, y con cálculo ajustado
á fórmula matemática se ejecutó en el pensamien-
to la obra, se trazó en el papel y el obrero la
construyó; es decir, que la manó constructora
obedece al plan concebido en el pensamiento, á
la vez que el pensamiento comprueba su obra en
la experiencia: en ambos casos interviene el ra-
ciocinio que depura, corrige y perfecciona. Cuan-
do queremos trazar una línea irregular determi-
nada, empezamos por sentar como base una línea
recta; y tomando' en toda su longitud distancias}
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acabamos por describir la irregular propuesta:
con el mismo procedimiento también describimos
un contorno.

Fácil es que yo haya ido desacertado para
bascar el origen de la geometría, porque la línea
recta trazada con alguna exactitud supone pro
cedímientos experimentales y teóricos; pero no
me neg-aréis que esa iínca existe en la mente del
hombre, aunque no consiga trazarla, risa linea
no la da naturaleza; ni aun la visual que dirigí- j
mos al punto donde miramos traza el camino j
más corto. Ahora, si tomamos espacio abierto, y
el sol se halla en el zenit irradiando por todas
partes igual intensidad do luz, entonces la revo-
lución de la visual describe un círculo sobre el
horizonte y media esfera en la techumbre de la
bóveda celeste: el círculo, pues, es la única figu-
raregular aparente que nos da naturaleza. ¿Po
dremos admitir de este modo que el círculo sea
la figura que ha servido de base á la geometría?
Por de pronto aquí tenemos la idea generadora
del compás, y obtenida la circunferencia, veamos
lo que necesariamente sobre ella el pensamiento
ha discurrido. Suponed trazada esa curva, cuyo
centro está señalado: sí coloco un hilo bien ti-
rante que coincida con ese centro, adquirimos
ya, aunque imperfectamente, no.'íón práctica de
la linea recta, porque está situada sobre tres
puntos en la misma dirección, Notad también
que esa línea, pasando por el rvntro de la cir-
cuufert'ticia, cualquiera que sea su posición, la
divide en dos partes iguales: ya tenemos otra
noción útilísima, la del diámetro. Ahora veréis
cóaio, partiendo de la b;isi; de la iguialdad, resol-
vemos prácticamente algún problema. Si toma-
mos con el compás una mclida mayor qne la mi-
tad de! diámetro, y haciendo centro en un extre-
mo de éste trazamos en la parte superior ó infe-
rior de la circunferencia un arco, y después ha-
cérnoslo mismo apoyando el compás en ei otro
extremo, quedarán sen i lados dos pantos de in-
tersección, y la línea que una esos dos puntos
pasará por el centro de la circunferencia divi-
diéndola on dos partes iguales, con la particula-
ridad de que esta línea OH perpendicular al diá-
metro que ha servido de base. Si me dais una
circunferencia cuyo centro no sea conocido, nos
será fácil encontrarlo, porque hay ya medio para
trazar una recta que divida á la circunferencia
en dos partes iguales. Veamos cuino: levantando
una perpendicular en el punto medio de cual-
quier {íuenla, queda dividida la oircunfereryc'a
en dos partes iguales; ó lo que es lo mismo, he
trazado un diámetro en el cual se halla.el centro;
y como puedo continuar trazando diámetros de
ese modo, y todos ellos lian de cortarse en ese
punto, claro as que ese es el centro que buscamos.

Estos problemas sencillísimos tenían frecuente
aplicación en el taller del mecánico, y cuando
construyó la primera piedra de molino, ó las
ruedas para facilitar el arrastre del carro, cono-
cía ya las líneas que se trazan dentro y fuera de
la circunferencia, era sin duda alguna geómetra.
Da la circunferencia cortada por ct-is diámetros
perpendiculares se forman ángulos rectos, y
aquí tenéis la escuadra que sustituye ventajosa-
mente al compás para levantar perpendiculares.
No hay duda, no, la teoría y la práctica, el pen-
samiento que discurre y la mano que ejecuta, tra-
bajan de C/nsuno por la ciencia: aquél descubre
las relaciones de los hechos y determina leyesj
ésta realiza los ideales del sabio. Al ojo perspicaz
del obrero se deben la regla y ia escuadra; ins
trunientos que se pueden comprobar en la ten-
sión de una cuerda, cuya tirantez está en razón
directa de la rectitud, y como se comprueban las
líneas se comprueban las superficies, obteniéndo-
se así otras herramientas como el cepillo, la gar-
lopa, la liana.

Volviendo á nuestro raciocinio, podemos sen-
tar que, cuando discurrimos, no hacemos otra
cosa que establecer comparaciones sobre la base
de la ig'ualdati; porque si digo que dos cosas igua-
les á-una tercera son iguales entre sí, es que dis-
tingo tres cosas enteramente iguales en !a rela-
ción on que las considero: si digo que el todo es
mayor que la parte, es que distingo una diferen-
cia que resulta de la comparación de la igualdad:
cuando cuento dos y dos son cuatro, expreso que
dos y dos es igual á dos y dos; y cuando la igual-
dad de dos términos son tan sencillos que á pri-
mera vista resalta la identidad, enuncio una evi-
dencia que es lo que llamamos axioma, y nues-
tro pensamiento discurre basándose en e.sas ver-
dades y volviendo á ellas en el término del racio-
cinio: si afirmáis que los tres ángulos de un tri-
ángulo valen dos rectos, es porque habéis reco-
rrido una serie de verdades enlazadas unas en
otras, y contrastado, digámoslo así, las que ibais
descubriendo coa las que os eran ya conocidas: á
esta operación del espíritu llamamos raciocinar.

Ahora bien, esa rectitud ó exactitud que sólo
concebimos en la abstracción pura es el ideal á
que nunca lleg-a el hecho, porque ni la cuerda
más tirante, ni el cuerpo más compacto,. ni la
mano más segura, ni la vista más sutil, conse-
guirán trazar una línea recta. Ahora, tomando
por tipo la visual, ¿no habéis observado que ca-
minando por una llanura, si ponemos Ja vista en
el; punto adonde nos dirigimos, las huellas que
dejamos impresas en el suelo marcan una línea
recta?—Así sucede, y esto, tiene sencilla explica-
ción: suponiendo recta la visual, como á cala pa-
SQ.ván. nuestros .músculos síg'uíendo la dirección
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de la vista, resulta la línea recta trazada con los
pies. En este caso ios pies son lápices y la regla
es la visual. La locomoción en el organismo ani-
mal depende de su estructura; y como es simé-
trica, la recta es la dirección propia: los múscu-
los dan la dirección de la fuerza, el hueso obede-
ce á ese impulso porque la articulación se lo per-
mite: moved ei cuerpo en todos sentidos, y nota-
réis esas articulaciones, así en los miembros co-
mo en el tronco articulado por sus treinta y dos
vértebras.

Pues la industria humana persigue ese ideal
para hacer más fácil el movimiento de sus má-
quinas, siendo ei gozne la articulación más rudi-
mentaria. Permitidme otro ejemplo muy vulgar:
eí oficio que desempeña el gozne en una puerta
no es sólo el de obligar á la hoja á que permanez-
ca en el marco; su principal objeto es mantener-
la en equilibrio para que el menor impulso la ha-
ga girar; para esto basta leve ráfaga de aire. lis-
ta articulación elemental sirve en todo organis-
mo, ya esté animado para la vida, ó ya obedezca
á un motor; observad que el pez para moverse en
todas direcciones tiene las aletas, que son los re-
mos de la nave; pero tiene además las articula-
ciones de su cuerpo, que le facilitan los cambios
de dirección; la nave no tiene movimiento tan
perfecto; mas la teoría de locomoción es la mis-
ma. Siendo las aletas y los remos de igual longi-
tud en el pez y en la nave, si son movidos con
igual fuerza, 3a dirección se determinará en !í-
nea i*ecta. Suponed ahora que una palanca queda
en reposo; entonces ya no marchará en línea rec-
ta, sino que describirán el pez y la nave línea
circular alrededor del punto donde funciona 3a
fuerza, y el cambio de dirección será aquel en cu-
yo punto del arco vuelvan á funcionar las dos
palancas. Seguid observando, y notaréis laven-
taja que tiene el pez sobre la nave para ejecutar
su movimiento: el pez, sin dejar de remar con las
dos aletas, cambia de dirección á cada instante;
hasta describe círculos completos, porque pone
en acción todos sus músculos, como hacen los se-
res organizados para la vida; en tanto que la na-
ve, instrumento inanimado, sólo emplea sus ale-
tas artificiales; y como no basta el ing-enio para
copiar la vida, el constructor sólo.ha podido aña-
dir la cola del pez, el timón.—Y ¿qué esv en resu-
men, ei timón?—Una hoja como la de ¡a puerta
que movéis con tanta facilidad. Á. la naturaleza,
pues, debe el hombre cuantos progresos ha rea-
lizado en la industria, si bien, como he dicho an-
tes, da sus lecciones sin méto.io, sin orden, sin
concierto; y es que no está dotada de razón, ni
aun siquiera del instinto que goza el más grose-
ro de los animales. En cambio, es admirable la
consecuencia que descubrimos en sus actos: en

esta cualidad precisamente busca el hombre el
apoyo do su í'azón; y es que la naturaleza obede-
ce ciegamente á una inteligencia infinita que ha
dictado leyes en eí mundo físico y en el moral
para que se cumplan. Por eso nuestra razón, que
es semejante á esa inteligencia, afirma por los
hechos leyes invariables. Sí, la naturaleza no es
más que un instrumento de Dios.

Be dice, sin embargo, que la naturaleza tiene
sus caprichos, como, por ejemplo, consentir que
el pez vuele y que el pájaro se sumerja en el fon-
do del agua; pero estos caprichos no destruyen
ninguna de sus leyes; antes más bieu las afirman,
viniendo á dar más fuerza y fundamento á la ra-

| ssónj porque si algún pez vuela como el ave, será
que sus. aletas son más poderosas y más fuertes
los músculos.que las impulsan. ¿Hace otra cosa el
ave sino surcar la atmósfera, como el pez el agua,
usando remos semejantes á los del pez, pero más
poderosos, puesto que recorre un medio más sutil,
teniendo también que vencer la mayor gravedad
de su cuerpo? Estas observaciones robustecen, no
hay duda, el raciocinio de la mecánica. Así el in-
genio, agotando en eí pez las condiciones mari-
neras para la nave, tuvo la idea de ponerle alas;
y es natural que el hombre pusiese sus miras de
observación en los palmípedos, que con majes-
tuosa gravedad recorren la superficie del agua.
¿Qué trazas no había de sugerir la figura del ána-
de para determinar gallarda construcción? ¿No
pudo ocurrir entonces la idea de que la nave fuese
á un tiempo pájaro y pez? Sí; pongamos á la nave
alas fijas para que reciba e3 impulso del viento.
La misma naturaleza nos suministra ejemplo.—
Cuando ia codorniz pasa el mar buscando en su
emigración clima más templado, como su vuelo
es corto, descansa á menudo sobre la superficie
del agua; y ¿sabéis lo que hace para ir avanzan-
do en su camino? pues levanta un ala, y mante-
niéndola fija, la convierte en vela para recibir e)
impulso del viento: esta es la vela latina usada
en las costas de Levante-

Hemos visto que observando se descubren
las analogías de las cosas, se forman juicios
y se sacan deducciones; que el hombre, aun-
que rudo, estudia, si no en el libro donde el sabio
consigna con método la ciencia, en el libro don-
de Dios con caracteres indelebles ha consiga
nado su sabiduría. Eí tripulante que á costa de
remar condujo su barca, discurrió el modo de po-
ner á su servicio fuerza impulsiva que, á pesar de.
ser invisible, se manifiesta unas veces suave mo-
viendo la copa del árbol, otras, violento é irnpe-,
tu oso cuando troncha ó arranca de raíz el robus-,
to tronco. Considerad,, ahora, la [nave sostenidav
por el fluido más denso—el agua—y envueíta.eix

! el fluido más sutil.—el ñire: si la masa general
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de éste guarda su nivel, es decir, si las capas at-
íijqsféricas guardan el lugar que les corresponde
por razón de las densidades, resulta la calma, es-
tado.que, como sabéis, es relativo, porque poco ó
mucho la materia está siempre en movimiento.
Pero sobreviene notable desequilibrio,- y las ca-
pas de aire, empujándose unas á otras, ponen en
movimiento la masa general, masa superior al
buque arbolado con sus palos y con sus velas.—
¿Qué resultará entonces?—Que la nave se desliza
por ]& tersad superficie empujada por el aire, cuya
fuerza es más poderosa qué la resistencia que el
agua opone. Las observaciones debidas a la ex-
periencia vendrán á determinar por precisa ma-
nera el modo de servirse del viento. Y como las
industrias se auxilian mutuamente, viene aquí de
moldé que comparemos el aspa del molino con la
vela de la nave: la una, cumpuesta de cuatro bra-
zos que giran sobre uu eje; la otra, que sólo es un
brazo fijo.—¿Por qué gira el aspa?—Porque em-
pujados sus brazos sucesivamente por el viento,
vencen la resistencia que opone el peso de la
muela.—-¿Por qué se desliza la nave por la super-
ficie del agua?—Porque empujada la vela por el
viento, vence el buque la resistencia del ag*ua.

La industria, trabajando asiduamente, consi-
gue lo que se propone cuando el pensamiento no
pretende oponerse á leyes de naturaleza. El me-
cánico lucha todavía por construir el pez volador
que pueda dirigir á su voluntad como la nave; y
aunque vea frustradas sus atrevidas empresas,
sigue trabajando, y saca útilísimas enseñanzas
para, perfeccionar las obras que están dentro de la
posibilidad. .
-,.:• Relacionemos ahora, para concluir, la nave tal
corno la hemos formado con los medios que reco-
fre. Ya sabéis que la Tierra no es más que un va-
so casi lleno de agua, símil que no repugna, por-
que tiene su fondo y sus bordes, como lo prueban
esas partes salientes que en sentido más limitado

.llamarnos también.tierra, y nada hay más capri
choso que ese liulebreo de líneas, límites del mar
y de la tierra. Cómo el hombre haya podido de-

] terminar esos contornos, asunto es que, como sa-
•bái?, pertenece á ia geometría; pero si nos fijamos
en esas otras líneas ordenadas que son hijas de

;lacóiívénción, porque no existen en realidad, y
.qiiiéjeí hombre ha trazado en el globo siquiera sea
¿ iniaginárialnente, yernos la Tierra dentro de una
red formada;porosas líneas, que pueden alimen-
ta rseá capricho, cqn jal que guarden entres! cíer-í
ta:,relao¡ón, fundada én tina base que aceptamos
como venlactei;a;/y,Je¡s gue íaTTierrá presenta én
todas las direcciones déTsíi superficie líneas cur-
vas; y que, por consiguiente; el conjunto do la 11-
srura está determinado por la redondez, en lo ciiül
concuerdan los raciocinios que nos suministra ubi

geometría y la mecánica. El planeta que habita-
mos es, pues, próximamente una esfera; y ya sa-
béis que este sólido se forma de la revolución de
un círculo que gira sobre su diámetro: este diáme-
tro se convierte en eje de la esfera, cuyos extremos
son tos polos. Dada esa figura, si suponemos cír-
culos máximos, que pasen por los polos y cír-
culos mínimos concéntricos á los polos, también
podemos suponer círculos máximos y menores en
cualquier punto que nos convenga; y si sobre el
mar, ó en la llanura, hacemos girar nuestro cuer-
po, y dirigimos en derredor la vista, trazamos en
el globo un circulo cuyo radio es la visual; y si
esa misma visual sigue dirigiéndose al espacio,
trazará otro círculo concéntrico mucho más dila-
tado; y como la imaginación, aun dentro de ia
matemática, sabe fantasear, y fantasea con exac-
titud, considera muchas veces esas líneas como
límites de superficies planas que dividen al sóli-
do en hemisferios;ycuandoleconviene,sabe tam-
bién prolongar las líneas y las superficies, cuyos
límites, saliendo delaesferaádistaneiasinconmen-
surables, vienen á cortar otras superficies ú otras
líneas, formándose diversidad de ángulos. Persi-
gamos esas líneas y esos planos por los espacios
celestes cuya poética contemplación se nos figu-
ra fanal transparente de la Tierra. En ese fanal,
en apariencia esférico, porque tiene por limite en
todas direcciones el rayo visual, ha trazado el
pensamiento los mismos círculos que en laTierra;
de ahí que, también en apariencia, ese fanal gi-
ratorio arrastre en su marcha á los astros y des-
criban círculos paralelos entre sí, hasta llegar á
un punto inmóvil como centro de todos esos Cír-
culos y extremo del eje de la esfera. Así coincide
la estrella polar con el polo de la Tierra; y cada
uno de los 90grados del cuadrante del cielo, con
cada uno de los 90 grados del cuadrante de la Tie-
rra; y si la vertical que une el punto Norte del
cielo con el punto Norte déla Tierra se prolonga
indefinidamente, esta línea será el eje de ambas
esferas. El conocimiento de estos círculos aparen-
tes facilitó el arte de la navegación, porque así
piído medirse por grados las distancias á la polar.
Los antiguos geógrafos sólo estudiaron la conca-
vidad aparente del cielo, y sus lecciones de cosmo-
grafía sirvieron Cumplidamente á la náutica. Ño
conociéndose más que una pequeña parte de la
tierra limitada por el Océano Atlántico, por el'mar •
dé las Indias y por el grande Océano Pacifico,
apenas salían de ios bordes del mar Rojo y del Me-
diterráneo, que. han servido de escuela, digámos-
lo: así, á' los primeros navegantes. Embarcándose
en el norte del istmo costearon el Occidente tic
.Vsia, el Mediodía do Europn, y, llegando al estre-
cho, retrocedían al punto de partida, ó, al ver en-
frente tierra íivine, daban la vuelta por elNorte del
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África. Así debieron costear los fenicios el Medi-
terráneo como mercaderes ó conquistadores; tam- |
poco los argonautas en la famosa expedición al
Ponto Buxino, hicieron más que costear el Me-
diterráneo; en este mar canta la epopeya que
peregrinaron Ulises, Menelao y Eneas concluido
el sitio de Troya; así los cartagineses fundaron
sus primeras colonias en Sicilia y en España.
Los mismos fenicios, bajando por el mar Ro-
jo, atravesaron el estrecho de Bab-el-Mandeb, si-
guieron la costa oriental de África, doblaron el
Cabo, y remontando la costa occidental, entraron
en el Mediterráneo por las colnmnasde Hércules.
Los cartagineses, más audaces y emprendedores,
separándose de la costa, encontraron el archipié-
lago de las Canarias, y, dejando el estrecho, reco-
rrieron el Occidente de Europa. Estas excursiones
pueden considerarse comolos primeros pasos atre-
vidos que dio en su infancia la navegación; pero
aun cuando el arrojo, el entusiasmo ó la excitado-
ra idea del medro lanzara al hombre en busca de
lo desconocido, ya tenía, aunque imperfecta, una
base para sus cálculos: si, cuando se aventuró a
separarse de la costa, buscó su guía en el cielo,
le bastó fijarse en los astros para determinar los
cuatro puntos cardinales; á la salida del sol mar-
caba el Oriente en el horizonte, en el lado diame-
tralmente opuesto el Occidente, y dando su de-
recha al luminar, tenía enfrente el Norte, á su
espalda el Sur: de noche determinaba también los
mismos puntos, porque conocía la disposición que
forman los grupos de estrellas y los círculos que
describen. Ya reís cómo el navegante tenía alg'u-
na seguridad para hacer la estima en su derrote-
ro; y aunque no tuviese instrumentos de precisión
para medir ángulos, su ojo perspicaz los suplía.
Esto bastaba para no ir enteramente al azar. La
ciencia es obra del tiempo y del trabajo asiduo:
cada época tiene su nivel de ilustración, y es ne-
cesario llegar á la altura de esos conocimientos
para ser hombres instruidos y merecer la consi-
deración á que aspiramos. Como veis, en esta di-
sertación, ya demasiado larg-a, no he pasado nun-
ca del dintel de lo que en realidad debe llamarse
ciencia; esto consiste en que nadie puede darlo
que no tiene,.Concluyo agradeciendo la benevo-
lencia que me habéis dispensado, y espero que mi
temeridad sea estímulo parayosotros, quemas dig-

, ñámente podéis ocupar este puesto de honor.—
H e d i c h o ; ; . < • . - ; . - f ••••..'. • • , ; . ' ; , - •

COHFERlSfíÚIÁ DE D. AURELIO VÁZQUEZ

SUÑORES: Yoy a ocuparme de .una manera su-
cinta del estado de nuestras lineas ín;general, y
de alguuas observaciones sobre los méclios ¡nás, i

propósito para su mejoramiento. He escogido es- •
te asunto para la conferencia, porque loconside- •
ro de una importancia capital, pues sin buenas
líneas no es posible que el servicio se haga con
la prontitud que hay derecho á esperar, dados los
adelantos de la Telegrafía. El persona! de Telé-
grafos, sabido es, sin necesidad de entrar en deta-
lles, que es un modelo de laboriosidad, y muchas
veces ha estado desempeñando un trabajo inve-
rosímil por lo penoso. Por esta causa rara vez se
ha perturbado la marcha del servicio; pero cuán-
do las lineas están mal, todos los sacrificios del
personal son inútiles, y los telegramas no cursan.

El estado de nuestras líneas deja mucho que
desear, sin que esto quiera decir, como por al-
gunos se cree, que sean las peores del mundo. Mi
larga permanencia en el Gabinete central me ha
permitido observar que las de Portugal y las del
Mediodía de Francia se interrumpen, ó, por lo
menos, dejan de estaren perfecto estado casi con
tanta frecuencia como las nuestras.

En esto sucede en nuestro país una cosa .pa-
recida á la que ocurre con la industria en gene-
ra!, con relación á nuestro clima comparado con
el de otros países. Se dice, aunque sea una vul-
garidad, que la riqueza y fertilidad de nuestro
suelo nos hace poco trabajadores; con poco es-
fuerzo relativamente se puede obtener de la tie-
rra lo necesario para el sustento, y en cambio, en
otros países, es necesario un gran desarrollo (¡el
trabajo y de la industria para compensar aquella
fertilidad que no tienen.

Puede decirse que en nuestras lineas se refle-
ja algo de aquel fenómeno. No puede negarse
que, aparte de ligeros inconvenientes debidos á
ciertos accidentes topográficos de la Península,
nuestro clima en general es favorable para man-
tener las líneas en regular estalo.

En efecto, todos sabemos que en cuanto llue-
ve, la ma} or parte de ellas sufren g'randes pertur-
baciones, y aun algunas se interrumpen comple-
tamente; es cierto que se aplican los remedios ne-
cesarios para franquearlas, y se consigue por el
momento, muchas veces de una manera provisio-
nal; y entonces ya no nos preocupamos délo que
puede suceder, pues estamos seguros dé que, .á
no ser que ocurra un gran cataclismo," á los seis :

d ocho días la atmósfera estará despejada, lticirá
un sol espléndido,,y aquella reparación habrá si-
do suficiente para mantener las líneas en estado
de funcionar en tanto dure el buen tiempo,:hísta
dentro de íres ó cuatro semanas/en que se repite
el mismo fenómeno, las mismas.interrupcionesy .;
las mismas feparaciones.í Esto, durante 'el peor .

: tiempo,: es decir, invierno y'aún parte de la pHr >.
niavera; qiie. en lo:'restante del año, casi puede :

' decirse qn^noísoii lie" temer estos áccidéutesij í( ;
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•/••. Pero si en 3üg-ar de este clima tuviéramos uno
en^ue durante él otoño y el invierno estuviéra-
mos casi sin interrupción envueltos en brumas y
nieblas y lloviendo continuamente como acón te-
cé--en algunos países, es evidente que el estado de
nuestras líneas ño nos permitiría cursar el servi-
cib,:y sería absolutamente necesario pensar con
íriás insistencia en tenerlas de una manera per-
manente en condiciones tales? que sólo se inte-
rrumpieran por efecto de uno de esos fenómenos
atmosféricos que producen formidables trastor-
nos. Á' estudiar las disposiciones que deben adop-
tarse para conseguir que las líneas estén en es-
tado dé funcionar aun durante las lluvias, deben
dirigirse nuestros esfuerzos, y, aunque no pode-
mos aspirar á llegar á la perfección, debemos
procurar acercarnos á ella, y á este fin se dirigen
también las consideraciones que voy á exponer.
. Los defectos principales que se encuentran en

las líneas pueden considerarse divididos en cua-
ü'O grupos, á saber: los que dependen de los pos-
tes,slosque dependen de los aisladores, los que
dependen de los hilos y los que dependen de la
vigilancia y conservación, pudiendo añadir que
los tres primeros están íntimamente relacionados
y casi puede decirse que dependen del último,
por lo cuál, ai tratar de uno de ellos, tendré ne-
cesidad de hablar algo de alg-uno de los otros.

Suponiendo que todo el material de línea re-
une las condiciones facultativas necesarias, voy á
ocuparme de las averías que ocurren por la caída
y la rotura de los postes. Desde luego' se com-
prende que cuando un temporal es bastante fuer-
te para romper uno ó varios postes, la avería pue-
de considerarse como inevitable; por más que si _

.algunos de aquéllos hubiesen sido reemplazados
en debido tiempo,; ó hubieran estado perfecta
ftiénté asegurados,' es casi seguro que se hubiera
evitado íá avería.

Lo qué acusa una verdadera negligencia en
el entretenimiento de las líneas es el hecho de
aí'ráncar ei temporal algunos postes sin romper-
losv fenómeno- que se observa con lamen table fre-

cuencia en muchas averías. Esto da á entender
qué. los postes no han sido introducidos en tierra
•uria cantidad suficiente para asegurar su estabi-
•lidadjfó/qüe^seha pasado mucho tiempo sin que
loVcéládores hayan apisonado convenientemente

:Vla^tieii:ra'á':;sü"pie. Ert este ca3O, las continuas os-
••cilá'cibn'es qíiesíiffe el poste por efecto del vien-

.Vto;vaü" ensanchando el-agujero ;en que está me-..
::\típ;qy ésfe|e ;ííená :deyaguay se1 afloja la tierra, de •

| ^ que sobrevienen,- 7.el\
^ i á ^ ^ ^ t f g u j e t o se agraíí¿;;

son mayores, y-
^ l % lê .yieñtó1'-'Ü ii' poico--;

sistema da lugar también, á que el poste se pudra
más pronto; pero este caso sólo se puede presen-
tar conio consecuencia de una mala vigilancia en
la linea, liebo añadir que cuando el poste está
flojo en el hoyo, es fácil que se produzca la rotu-
ra, «pues las oscilaciones que le imprime el vien-
to hacen que la tracción se verifique por choque
contra el borde del agujero,,mientras que estan-
do bien apisonado, el esfuerzo obra solamente
por presión, y en este segundo caso el poste pue-
de resistir sin romperse esfuerzos ihucho mayores
que en el primero. El brazo de palanca del es-

cuerzo sufrido es en ambos casos lá distancia
desde flor de tierra á la suspensión de los hilos y
niucho más largo que el de la resistencia, que es
ia parte enterrada; pero cuando el poste está bien
apisonado resiste mucho más, porque se conside-
ra como un sólido empotrado, mientras que en
el otro caso sólo puede considerarse como un só-
lido simplemente ápoyado'eon la desventaja de
los choques.

También se producen contactos y derivacio-
nes por la torcedura que sufren loa postes des-
pués de colocados, debida á la desecación que
experimentan por efecto de los rayos del sol. En
este caso los aisladores cambian de posición res-
pecto á la dirección de la línea, y los hilos pue-
den tocar á los postes, produciendo la consi-
guiente derivación á tierra ó con otro hilo en
tiempo de lluvias. Algunos celadores colocan un
pedazo de porcelana ó una.piedra entre el hilo y
el posté, creyendo con esto remediar el mal; pero
este procedimiento es absurdo, como veremos al
tratar de los aisladores.

Las averías y las dificultades que para fun-
cionar se presentan ocasionadas por efecto de.
los aisladores, son más frecuentes y de más fu-
nestos resultados, puesto que no son tan aparen-
tes como las de los postes, que exigen imperio- .
sámente una rápida reparación; éstas pasan mu-
chas veces desapercibidas y duran mucho tiem-
po,, hasta que las lluvias las ponen de manifies-
to. Todos sabemos que en tiempo seco se funcio-
na perfectamente, porque casi todas Sas sustan-
cias metálicas son bastante aisladoras; asíesqúe
á veces por faltar un aislador está el hilo sujeto
en un clavo ó en; un poste, y el poste sirve de
aislador; pero dista mucho de suceder lo mismo
;en tiempo de lluvias1. Desgraciadamente ningún
celador tiene ni la más ligera idea del oficio y ..
mañera de ser de un aislador. Lá porcelana, étí

defecto, es.aísladoraj pero si tuviéramos un peda- .
;zóide'porcelana de uña forma oóalquiera en la •
:qu.e:;Se apoyara uühiib por ima parte.yTa'-por^ •
•jcélaíiia éri luv poste por oti'áy'sih: niás^precauoiÓn-^;.
^ t ó - mojadóy^tendríáníos- el hilo-erí;- -\

on'Éiéíríá.^K'I aislador•ijs^tai'aíslá^ ;;

lili!
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dor por su foi'ma especia!. Para establecer una
comparación vulg'ar, todos ustedes recordarán
el perfil de una cornisa en un edificio monumen-
tal. Tiene por su parte inferior un resalto, que
creo que se llama gotera, para impedir que el
agua de 11 avia, escurriéndose por ¡as caras infe-
riores ile la cornisa, llegue á la pared y se intro-
duzca entre las junturas de las piedras ó ladri-
llos, perjudicando á la solidez del edificio; con
esa gotera el agua se escurre, no pudiendo pasar
de allí, y la parte inferior de la cornisa inmedia-
ta á la pared queda seca.

Lo mismo sucede con los aisladores: la zona.
aisladora tiene por objeto impti ¡ir que el agua de
lluvia bañe al mismo tiempo la parte en que está
apoyado el hilo y aquella que se apoya en el
poste, siendo indiferente en esta teoría que el
punto de apoyo esté en la parte exterior y el hilo
sostenido en ia interior como en los aisladores
antiguos, ó qtiC'Ol punto de apoyo esté en el in-
terior y el hilo en el exterior, como sucede en los
modernos, si bien estos últimos presentan venta-
jas, en mi opinión, bajo el punto de vista de la
seguridad y mejor zona aisladora.

Cualquiera que haya pasado una revista á su
sección habrá visto infinidad de aisladores rotos,
y no habrá conseg'iiido convencer al celador de
que aquel aislador es como si rio existiera; el ce-
lador cree de buena fe que sucede en esto como
en una taza ú otra vasija que está rasg'ada ó á la
que falta un pequeño pedazo del borde, y que
mientras pueda contener una sustancia cualquie-
r a sin que se vierta puede servir. Fácil es dedu-
cir las consecuencias de este error. Supongamos
un aislador que tiene roto un poco del borde de
la zona aisladora: el agua de lluvia va corriéndo-
se hacia la parte interior, que está casi á la mis-
ma altura que el borde exterior de la rotura, y á
esto contribuye también el quedar al descubierto
una parte de lo interior déla porcelana que no
está barnizada y es algo porosa, y que absorbe
por la capilaridad una parte del agua, quedando
mojada sin solución de continuidad la parte in-
terior\yexterior del aislador, y estableciéndose
una.comunicación, conductora entre el punto de
apoyo del hilo yel.poste,que .por-estar también
mojado establece biiena comunicación con ¡atie-
rra; Be estos aisladores;i*otos¡se encuentran mu-
chos en,cualquier, línea; pero.ppr lo pronto va-
mos a verqué sucederá en una línea de 200kiló-
taetros/eno¿uesólo haya un aislador roto por cada
5 kilómetros. ;Á.un suponiendo que -ia>. resistencia
que establece con tierra el primer aislador rpto
sea de 400 kilómetros, ó^íenunas 4.000.;u:íiidades .
próximamente, se entiende estando lioyiendo.^al.
llegar la corriente á este punto se divide en dos,.
una qiie pasa á tierra y otra que continúa por 1%,

línea, y las intensidades de la corriente en cada-
uno de estos circuitos e.starán en razón inversa
de sus resistencias. El mismo fenómeno se pro?1

ducirá al Hogar la corriente, ó mejor dicho,.la
parte de corriente que marchó por la línea al se-
gundo aislador roto; y si continuamos aplicando
bi fórmula do las corrientes derivadas en. cada
uno do los 38 puntos restantes que se hallen,
en el mismo caso, veremos que es materialmen-
te imposible que la parte de corriente que llega
al aparato receptor tenga suficiente intensidad
para hacerlo funcionar; y si esto se consig'úe alr
gimas veces, aunque con mil dificultades, es
derrochando una fuerza de pila considerable, la
cual debería economizarse funcionando ordina-
riamente con pilas más pequeñas, siendo mayor
la economía producida por este concepto que.el
gasto ocasionado por la reposición de los aisla-
dores.

iísto defecto en las líneas es tan general, y se
manifiesta tan claramente aun en tiempo seco,
que muchas veces, probando la resistencia de al-
gunos hilos con los aparatos de precisión que
hay en ei Gabinete de Pruebas, se han encontra-
do resistencias menores que las correspondien-
tes á sus diámetros, siendo así que si-no hubie-
ra derivaciones deberían darla resistencia algo
mayor, por efecto de los empalmes, planchas de
tierra, etc.

Hay que tener presente también que muchos
insectos hacen sus nidos y se cobijan en la parte
hueca del aislador, llenándola de multitud de
hilos que pueden producir en tiempo de lluvias
el mismo efecto que si el aislador estuviera roto,
pues todos estos hilos, el polvo y la basura ligera
que arrastra el viento y se va depositando .en la
zona aisladora absorben el agua. Este inconve-,
niente no es tan despreciable como parece á pri-
mera, vista, pues los insectos se reproducen de
una manera prodigiosa; y si hemos supuesto un
aislador roto por cada cinco kilómetros, podemos
suponer sin exageración ocho ó diez aisladores
sucios en cada uno y aun en ciertas localidades
kilómetros enteros en que todos lo están. . ,; :.

En las líneas próximas á las costas se:prgsen-
tn también un fenómeno digno..de llamaría aten-
ción, y que ocasiona las; frecuentes y. pertinaces
derivaciones que se observan en estas líneas. To-
do el que haya permanecido alg-iin. tiempo en .un
puerto de mar habrá observado que el relenteces;...
sumamente pegajoso, digámoslo.íisl,;y|tieiíe un
sabor salado. Aunque la ciencia no hapodjdo de- ;
mostrar hasta: ahora la vaporización,dé las; sus-
tancias salinas contenidas^eii las aguasí.del inan-
es un hecho que el viento arrastra; mecápicañienfr.
te..infinidád;:de;:partíouias;>de agua sateda^qu^:;;
arranca prínci palman te á ja espuma que Jprotíu^ •'••
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cen las olas al estrellarse contra las rocas ó al
: roinperse en la playa. Este polvo del Océano,

qué podríamos llamar polvo de agua salada, al
depositarse en los cuerpos próximos sufre una
evaporación, dejando en ellos la sal que tenía di-
sueltá; y como esto se verifica continuamente, en
el caso de que hablamos, se encontrarán los ais-
ladores que no se limpian nunca recubiertos ex-
terior é interiormente de una capa de sal más ó
menos espesa; y como esta capa es de polvo muy
fino, y por tanto porosa, y la sal es muy higro-
métríea¡ resulta humedecida toda la superficie
delaislador, y establecidas, por consiguiente, las
derivaciones, con la circunstancia de que esto
sucede en todos los aisladores.

Respecto á los cruces que se presentan con
tanta frecuencia, unas veces reconocen por cau-
sa la rotura ó desprendimiento de aisladores y
otras la demasiada flecha de los hilos, ya por ha-
berse dilatado por un aumento rápido de tempe-
ratura, que ha sido causa de que alguno de los
hilos se escurra de los aisladores hacia un solo
punto por no estar debidamente sujeto á ellos, ya
también porque un hilo estaba más flojo que otro
inferior, tal vez por la misma causa, y el viento
ü otro accidente los puso en contacto.

Respecto á los hilos, la mayor parte de los de •
fectos que se observan reconocen por causa la
multitud de empalmes y el mal contacto que es-
tos forman. Hay lineas en que se encuentran dos
ó tres nudos en el espacio comprendido entre dos
postes; y corno estos nudos no están soldados,
producen un aumento de resistencia considerable,
quejSinose manifiesta siempre en las pruebas
que se hacen con los aparatos de precisión, se de-
be 4 la compensación producida por las deriva-
ciones.

Los empalmes de los hilos aéreos con los ca-
bles de los túneles también suelen producir au-
mento de resistencia en unos casos y derivacio-
nes en otros, sobre todo en tiempo de lluvias, si
no se ha tenido un especial cuidado en darles una
disposición que evite que el agua que se escurre
por los hilos pueda llegar hasta el punto del em-
palme.

Las paredes de los túneles están, por lo gene-
ral, manando agua continuamente, y esto puede
ser causa dé derivaciones, si no se emplean ca-
bles repubiertos de plomo.
'•••;•••i La misma causa que hemos mencionado al
íajblar de los aisladores, en las líneas de las cos-
,|aSj obra también sobre los hilos de una manera
;Í(líiy|perjudiciáí.Éu: efecto, la sal depositada atrae
jágiiiníedad y forma, en-contacto* con el ziiic, una

;S|psii | ie^lgmentaíde pila JJIM produce una ¡ra-
' |>i|a>o|idaci§n en los empalmes, en los quesiértf
" | ^ i | ^ á ¡ ^ | Á 6 ó Í h i s í noésián

soldados, y otra, aunque algo más lenta, en lo
restante del hilo.

Como causa principal de que subsistan tocios
los defectos que lie enumerado, puede considerar-
se, sin dudaalg'una, la manera como está estable-
cida lavig-itanciay conservación de laslíneas. Los
capataces y celadores no tienen conocimientos '
necesarios para comprender las causas que pro-
ducen la mayor parte de las perturbaciones de
que hemos hablado. Además, no hay ningún fun-
cionario con instrucción suficiente encargado de
la inmediata vigilancia de las líneas y de cuidar
que los capataces y celadores cumplan con toda
exactitud su cometido, supliendo con.suinstruc-
ción y dirección personal la falta de conocimien-
tos de aquéllos. La vigilancia está descuidada, y
muchos celadores, especialmente de demarcacio-
nes intermedias, no salen nunca á la línea, y á re-
ces los colaterales no los encuentran cuando salen
en recorrida con hoja extraordinaria para reparar
un cruce ú otra avería mayor. Los Directores de
las Secciones no pueden ver lo que pasa en la lí-
nea, porque no la visitan, ni pueden verla más
que una vez al año, pues la segunda revista se
suprime muchas veces. Bs natural que este siste-
ma produzca los resultados que todos tocamos.
A. los pocos días de las reparaciones empiezan á
obrar las mismas causas durante todo el año.

Adolece también este sistema de falta de uni-
dad; así se ve que los hilos directos que unen
entre sí los centros principales, así como los hi-
los internacionales, están encomendados á cinco
ó seis Secciones distintas, y suele ocurrir que to-
das las Secciones pretenden que los hilos están
francos en cada una de ellas, y sin embargo, no
puede funcionarse por ellos, pues, á pesar de ha-
ber hecho pruebas entre sí Estaciones ó Centros
inmediatos con buen resultado al parecer, los
pequeños defectos parciales pasan desapercibí-
dos, pero se suman en el trayecto total.

A todos estos inconvenientes se agrega el es-
tado de las líneas que van por los ferro-carriles,
y cuya conservación está A cargo délas empre-
sas. Estas líneas se encuentran en un estado tal
de abandono, que algunas son tan inútiles casi
como si no existieran. Baste decir que en una de
ellas, según datos que me ha proporcionado re- ..•
cientemente un compañero, hay kilómetro que
sólo tiene ocho postes, debiendo tener, por lo mé-
nos, dada su configuración, diecisiete ó dieci-
ochó. De aquellos ocho postes, seis están Inútiles'.
Añádaseá esto los aisladores de oreja,, todos in-
cunados hasta tocar el g-anclio en los: postes, los
dei polea, los llamados,de plancha, que iaún.sé
usSn/eij algunas, etc.', etcí,y^e tendrá unaide»
4 s o n . l a s tales;língas.',;.'.' '.<.;,.. -,; , ';• ,Lc
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cada vez más, es evidente; pero por si hubiera
duda, citaré algunos casos como ejemplo. Hay
tres lineas que podemos llamar nuevas, porque
son de las últimas quPse han construido: estas
son la de Burdeos por Aranda, la de Barcelona, y
la de Córdoba y Málaga. Pues bien; por la primera
se funcionaba constantemente con Burdeos con
aparato Hughes directamente, y ya hace mu-
chos meses que no se puede funcionar sino con
traslator en Vitoria. Por la segunda se funcionó
poco tiempo con Barcelona en Hug-hes por efec-
to de unas derivaciones que hace poco se han en-
contrado, y sin embargo de eso, tampoco se pue-
de funcionar sin traslator en Zaragoza. Por la
tercera no se puede funcionar con Málaga sin
traslator en Córdoba, y además, estos hilos, que
nosotros llamamos nuevos y que eran un recurso
cuando se interrumpía la línea vieja, se inte-
rrumpen ahora casi con la misma frecuencia que
aquélla, siendo ya cosa corriente qne en tiempo
de lluvias el servicio de Andalucía sufre retraso,
como lo anuncia la pizarra que está en la sala
del público de la Estación central con lamenta-
ble frecuencia, á pesar de que los Directores de
servicio procuramos no poner tan desdichado
anuncio sino en elúltimo extremo.

He omitido algunas faltas que tienen por ori-
gen la defectuosa construcción ó trazado de al-
gunas líneas, porque en realidad son pocas las
que ocurren; sin embargo, se observa en algu-
nas que, por ceñirse aun trazado rigoroso, se en-
cuentran ángulos menores de 165°, los cuales de-
bían desaparecer á todo trance, pues no hay po-
sibilidad de que los postes ni los aisladores resis-
tan permanentemente á la tracción producida
por los hilos, por más tornapuntas y vientos que
se empleen.

También hay casos en que el alambre no se
ha desenvuelto haciendo girar ó rodar los ro-
llos, sino soltando las vueltas; y como conserva
su torsión, al tocar un hilo con otro, por haber-
se aflojado, en lugar de un contacto pasajero se
produce un cordón formado por los dos hilos
que esamposible deshacer sin cortarlos. Además,.
los hilos en estas condiciones se rompen con
suma facilidad, cuando por efecto de un des-
censo de temperatura se contraen y no pueden
resistir á la tracción, cosa que no ocurriría si
el hilo hubiera estado convenientemente destor-
cido.

Para remediar todos estos inconvenientes pa-
rece natural, ya que los he enumerado, proponer
medios para cada uno de ellos; pero yo creo que
con reformar el sistema de conservación y vigi-
lancia de las líneas estaba resuelta te cuestión,
y con esto no digo nada nuevo, sino una cosa
qué está en la mente de todos y hace muchos

años que se viene hablando de ello sin que hasta
ahora se haya llevado á efecto. En mi opinión,
no tendremos las líneas en buen estado mientras
no se ponga cada línea general, y los ramales
que de ella dependan, bajo la dirección de un
Jefe caracterizado, que sea responsable de su
conservación y con quien se entiendan directa-
mente los Directores de las Secciones, creándose
al mismo tiempo una clase análoga á la de los
antiguos Oficiales de Sección para la inmediata
vigilancia y conservación de pequeños trayec-
tos que puedan recorrer fácilmente y en poco
tiempo.

Este personal, escogido con condiciones á pro-
pósito para el servicio que habla de prestar, ten-
dría instrucción suficiente para evitar todos los
defectos que hoy existen, y verdadera autoridad
sobre los capataces y celadores, mientras que hoy
un capataz es de la misma clase y.condición que
un celador: tiene á su cargo una demarcación
como aquól; el género de vida es el mismo, y por
eso no tiene ning'una autoridad ni fuerza moral
sobre el celador. Si no tuviera la absoluta segu-
ridad de que todos mis compañeros son de esta
misma opinión, me extendería en demostrar la
necesidad de esta medida; pero no lo hago, te-
niendo en cuenta esta circunstancia y el temor
de hacer demasiado pesado este trabajo. Admiti-
da la necesidad de esta reforma, podría llevarse á
efecto combinada con algunas otras en el perso-
nal; de modo que algunas clases alcanzaran be-
neficios sin mucho gravamen en el presupuesto,
por más que éste estaría justificado por las ven-
tajas que en el mejoramiento de las líneas habían
de encontrar el público y el Gobierno, y, como
consecuencia, el aumento de recaudación. El en-
trar en detalles sobre la clase á que habían de
pertenecer los Jefes de línea, así como los Oficia-
les, nombres que yo les doy provisionalmente, no
es de este lugar, y, por consiguiente, no me ocu-
paré de este asunto sino en cuanto se relacione
con lo poco que me queda por decir. Creo además
indispensable dar alguna instrucción á los cela-
dores, haciéndoles conocer todos los defectos que
pueden presentarse en las líneas, algunos de los
cuales he mencionado y otros que habré olvidadoj
no dando posesión á ninguno nuevamente nom-
brado sin que haya llenado aquel requisito.;

Esta reforma en la conservación de las líneas
permitiría introducir algunas otras, pues los Di-
rectores de las Secciones cooperarían al buen re-
sultado con los Jefes de las líneas, y serían pode-
rosamente auxiliados por los Oficiales de las mis-
mas, estableciéndose así una especie dé división
del trabajo que produciría sinduda alguna ex-r
célentes resultados.; . • ;: : •, ;• ; ; \ i

Dná de las reformas que también debería jn.í
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tfoducirse^ sería1 llevar un estado en que se ano-
tase cuidadosamente la procedencia de cada pos-
té, el coste del mismo, incluso su trasporte, has-
ta el punto de su colocación, fecha de ésta, época
en que serebajóy la de su baja definitiva. Así se
podría saber la duración de los postes, relativa-

, mente á. su procedencia y coste, y se obtendrían
datos muy curiosos. Al mismo tiempo, y con muy
póco trabajo, se podría formar en cada provincia
Uña carta forestal déla misma en que estuvieran
marcadas con distintos colores las localidades
productoras de madera y clases de éstas, con una
nota de los precios á que podrían obtenerse. Esto
seria muy fácil aprovechando las buenas relacio-
nes que existen entre los Jefes de Telégrafos de
las provincias y los de -los demás cuerpos facul-
tativos, y estos datos los podrían proporcionar los
Ingenieros de montes. Los postes para cada pro-
vincia se adquirirían en la misma ó en una de las
inmediatas; de este modo, además de la razón
que hace suponer que en cada localidad tiene
más probabilidad de duración una madera criada
en la misma ó en una inmediata, siempre que
haya sido cortada en tiempo oportuno, se tendría
una economía considerable sobre el sistema que
hoy se sigue de adquirirlos de localidades muy
distantes y aun del extranjero, pues si hoy ocu-
rre que hay postes que cuestan 50 pesetas y aun
más colocados en su sitio, por el sistema de ad-
quirirlos en ¡a provincia costarían 8 ó 10, y aun
suponiendo que duraran menos, nunca se podrá
demostrar que un poste de los primeros dure más
dé ocho años. En cambio se puede asegurar que
uño dé éstos últimos no durará menos de tres <5
cuatro. De modo que, si pueden costar la cuarta
parte y duran sólo la mitad que los otros, la eco-
nomía resulta de un 100 por 100, sin contar con
que habrá casos en que duren lo mismo, y algu-
nos en que duren más.

Enunciados los principales defectos de las lí-
neas, y adoptado el sistema de conservación
que he indicado, nada más tendría que decir;
pero pudiera esta reforma tardar mucho tiempo
en llevarse á efecto, y para ser lógico con el orden
que me propuse seguir, indicaré algunos de los
medios que se deberían emplear desde luego para
mejorar su estado. -
: Respecto á los postes, convendrá que al colo-
cái* uno nuevo, en lugar de hacer un hoyo cilin-

drico Ó ligeramente cónico, de mayores dimen-
'siónés^cfaela del poste, cómo se acostumbra, se

a Uña especié de zanja, de modo que suan-
^ sentido perpéndiculai1 á la dirección de

sea;iiíayóf que; el diámetro del posté,
y la mayor ríinmnsióu necesaria pura sacar la
tierra y maniobrar para colocnrlo nsfó ;'i lo largo,
ó sea orí la dirección du ía línea. De c-Uo, modo,

después de afirmado, como los esfuerzos que su-
fre el poste por la acción del viento sobre los hi-
los obran perpendieularmente á dicha dirección,
e( terreno, que podremos Iramar virgen, pues no
ha sido removido, ofrecerá mucha mayor resis-
tencia que si hubiera sido el hoyo relleno y api-
sonado, y los postes no se aflojarán ni rompe-
ráu á flor de tierra con tanta facilidad. Creo que
es en Inglaterra donde se usa este sistema con
excelentes resultados. Desde luego se comprende
que en los que ya están colocados es necesario
apisonar cuidadosamente la tierra á su pie, sobre
todo cuando se crea que está próxima la época
de las lluvias. Esto, aunque se ordene á los cela-
dores que lo hagan, no hay con el sistema ac-
tual medio de asegurarse de su cumplimiento.

También podría ensayarse nuevamente en al-
gunas líneas el sistema de crucetas, pues esto
permitiría aumentar considerablemente la dis-
tancia entre los hilos, condición muy importante
para disminuir los efectos de las inducciones que
perjudican mucho á la trasmisión de los aparatos
cada vez más perfeccionados que se van genera-
lizando, y especialmente el Hughes. Esto permi-
tiría también evitar muchos cruces, pues algunas
veces el hilo que se desprende de un aislador,
por rotura de éste ó por otra causa, quedaría apo-
yado en la cruceta y no llegaría á tocar otro
hilo. Es cierto que necesitaría este sistema variar
la forma de los soportes de los aisladores y au-
mentar un poco la- íesistencia, y por consiguien-
te, las dimensiones de los postes; pero, por lo
pronto, este inconveniente quedaría circunscrito
á la línea ó líneas en que se hiciera el ensayo.

Considero necesario además que el Cuerpo se
encargue absoluta y definitivamente de la con-
servación de las lineas del Estado que van con las
de ios ferro-carriles, pues de otro modo, según ya
he indicado, no es posible contar con tales líneas.
Esto ocasionaría algún gasto más de material,
pero podría compensarse en parte mediante con-
venios con las empresas, que en cambio de la obli-
gación de que se les exime, podrían proporcionar
cierto material que se les exigiera y hacer gran-
des rebajas en el trasporte del material telegráfi-
co que hoy absorbe cantidades considerables.

Conveniente sería-también establecer alg'unas
líneas subterráneas; y no hay que alarmarse por-
que parezca exagerada esta petición, pues sólo
propongo que se establezcan pequeños trozos pa-
ra atravesar ciertos terrenos en los cuales es pre-
ciso confesar que ias averías son tan'frecuentes y
sus causas tan poderosas, que a pesar de todas las
precaucionesque setomaran ocurrirían algunas.
r Nuestroíbéllo ideal seríápóder .establecer algu-
aásiíneas subterráneas ;éMn;íc0psonancía conlo que;
se está haciendo en otros paísíis, convencidos de
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que sale más barato gastar el dinero de una vez y
tener buen servicio, que gastarlo-poco á poco y te-
nerlo malo; pero ya sé que en la actualidad sería
imposible conseguirlo, y por eso me limito ápedir
esta mejora para salvar los pasos más peligrosos
para las lineas aéreas.

Se objetará que ni para esto, ni para incautar-
nos por completo de nuestras líneas que van con
las de loa ferro-carriles nos concederían el crédito
suficiente el Gobierno ó las Cortes; pero yo creo
que el Cuerpo está en el caso de pedir, no sólo es-
tos créditos, sino otros mucho mayores que con-
ceptuase necesarios para mejoras más trascenden-
tales; si no los consigue, su responsabilidad es-
tará salvada; y como estas cosas siempre llegan á
ser del dominio público, todo el mundo sabría que
el Cuerpo había cumplidocon su deber, y que si el
servicio no se hacia mejor era por falta de ele-
mentos.

Me lie separado algo de la marcha que me ha-
bía propuesto seguir, y para continuar diré algo
de las precauciones que deben tomarse para con-
servar ¡as líneas en buen estado con respecto á
los aisladores y á los hilos.

Debe cuidarse de que los aisladores estén sóli-
damente unidos á los soportes, para que no se
desprenda con facilidad la porcelana, dejando el
hilo abandonado, en cuyo caso puede producirse
un cruce. Debe encargarse á los celadores que
reemplacen inmediatamente que lo noten todo
aislador roto sin consideración de ninguna espe-
cie, y ordenar una limpieza periódica de los aisla-
dores, tanto por la zona como por la parte exte-
rior, cualquiera que sea el sistema de aisladores
que se emplee; para esto deberá proveerse á los
celadores dé los titiles necesarios para esta lim-
piézáj que podrían ser un escobillón de forma
especial y una esponja para algunos casos en que
aquél fuerainsuficíente,porser necesario lavarlos.
Las condiciones del terreno y la mayor ó menor
propensión á ensuciarse indicarán las épocas en
que habría de llevarse a cabo esta limpieza.

Debe también prohibirse absolutamente á los
celadores la colocación de piedras, pedazos de
porcelana y otros objetos cualesquiera entre el
hilo y él poste para evitar su contacto, pues este
remedio es Contraproducente y ocasiona, como
hemos visto, Una derivación segura en tiempo de
l l u v i a . ' ' . ' . •••••".• :•'.'• '".• : .... : :

Si él poste se ha torcido por la desecación y
*éstá propenso el hilo á tocar en él, se le hace gi -
rar si se puedej y si no, sé cambian de: sitio los
aisladores; para evitar estOfdebe ponerse todo
poste nuevo íin poco vuelto en sentido contrario
á la torsión que está propenso á sufrir.• . :

-Si el hilo está próximo á tocar al poste por ser
Uü ángulo demasiado pequéño,se: distribuirán

varios postes de modo que los ángulos sean más
obtusos y no sea de temer aquel contacto.

Pueden también establecerse en las líneas de
las costas aisladores especiales á semejanza de
lo que se practica en Italia, país que tiene grande
analogía con el nuestro, sobre todo por la gran
extensión de sus costas. Se ha observado que
cuando la zona aisladora tiene una profundidad
mayor de tres centímetros, el polvo de sal de que
hemos hablado no se deposita en el fondo de ella;
de modo que empleando porcelanas de dimensio-
nes un poco exageradas, puesto que su zonaais-
ladora tiene unos cuatro centímetros de profun-
didad, quedarían evitadas las derivaciones y la
limpieza podría hacerse más de tarde en tarde,
como en las líneas del interior.

Hemos visto que la multitud de empalmes y
lo defectuoso ia. éstos son los principales incon-
venientes que se presentan en los hilos. Los ce-
ladores, para templarlos y evitar algunos cruces,
para colocarlos con más facilidad en ciertos pun-
tos difíciles y por cualquier otro motivo de la
más pequeña importancia, cortan los hilos por
cualquier parte sin consideración de ninguna es-
pecie. Es necesario prohibirles terminantemente
que corten los hilos, á no ser en aquellos casos
en que es absolutamente preciso y no puede pa-
sarse por otro punto. Eí templar los hilos, sea pa-
ra aflojarlos cuando se aproxima la estación de •
los hielos, y se quiere evitar la rotura que podría
sobrevenir por un exceso de tensión, sea para au-
mentar ésta cuando se aproxima el verano, y se
ha de evitar que se crucen fácilmente por su gran
dilatación, es una operación que debe practicarse
con el mayor esmero y sin cortar los hilos, sino
aumentando ó disminuyendo el lazo que resulta
en las retenciones. Si todos los empalmes estuvie-
ran soldados, además de evitarse el inconvenien-
te del gran aumento de resistencia que presen-
tan los ordinarios y la facilidad de la oxidación
en los mismos, se conseguiría que los celadores
no cortasen los hilos con tanta frecuencia, por
ser mucho más laboriosa la operación de .soldar
que la de hacer un simple nudo; pero, aunque
esto no se consiguiera, siempre se tendría la
ventaja de evitar ese aumento de resistencia,
por más que causa un efecto desagradable á la
vista la multitud de empalmes, sean, ó no solda-
dos. De todos modos deben adoptarse las dispo-
siciones necesarias para que en el. más breve pla-
zo posible estén soldadostodos los empalmes de
loa hilos y para que se sustituyan por trozos nue-
vos todos aquellos que presenten un gran núme-
ro de nudos. Debería fijarse él máximum de los
que podría haber en cada kilómetro, y en el mq- ;
mepto en queuna operación cualquiera enlalínea
obligara á hacer algunos más, debería renovatse
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todo el trozo de hilo. De este modo, al cabo de
poco tiempo adquirirían ¡as líneas mejores con-
diciones de conductibilidad y ofrecerían mejor
aspecto á la vista.

Mucho queda seguramente por decir en un
asunto tan importante; aigo se me lia olvidado ó
no se me ha ocurrido, y algo he omitido por pare-
cerme de poca importancia y por no ser demasia-
do prolijo; pero como á veces una ó varias cau-
sas pequeñas producen electos de consideración,
pudiera suceder que alguna de las indicaciones
expuestas diera lugar á que cualquiera de vos-
otros, con más competencia que yo, presentara
un plan que mereciera ser tomado en considera-
ción. Entretanto, os ruego que sí en este pobre
trabajo aparece alguna buena idea, la aceptéis
como cosa de todos, desechando y considerando
como no dichas las que no lo sean.—HE DICHO.

SECCIÓN GENERAL.

HOMENAJE DE CARIÑO

No hace falta razonar los motivos del homena-

je tributado al que fue celoso y entusiasta Direc-

tor general de Correos y Telégrafos.

En la conciencia de todos los individuos del

Cuerpo se halla g'rabada la gratitud hacia el Ex-

celentísimo señor D. Cándido Martínez, y la si-

guiente invitación, cordialmente autorizada por

el limo. Si\ Director general que hoy se halla al

frente del Cuerpo, ha sido acogida y apoyada con

fervorosa eficacia por todas ¡as clases del perso-

nal de Telégrafos,

Véase la carta-circular á que hacemos refe-

rencia:
Madrid 4 do Abril do 1883.

. Bit. DlRKCTOR DE L\ SECCIÓN OH...

Muy señor nuestro y estimado amigo: Para dar una
muestra da nuestro agradecimiento al Excelentísimo
¡señor i). Cundido Martínez por el interés que se ha to-
mado ]ior el Ouerj'o y por las beneficiosas medidas con
que ha favorecido á todas sus clases, los que suscriben
han acontado invitar á los demás individuos del Cuer-
po ;i que cooperen á demostrarle su gratitud, respeto y

cariño por medio de una medalla de hierro repujada,
con incrustaciones de oro y plata, en que s<? mencio-
nen las fechas délas disposiciones más importantes con

que lia sido favorecido el Cuerpo durante su adminis-
tración. De esta medalla se distribuirá oportunamente
una fotografía á cada uno de los suseritores.

E! limo. Sr. Director general ha tenido la bondad de
autorizarnos para liacer esta invitación, que ha visto
con agrado; y como el propósito délos que suscriben
es allegar el mayor número posible de adhesiones á
este pensamiento, sin dar gran importancia á la canti-
dad con que cada uno contribuya, ha resuelto fijar un
máximum de cuota por clase, según se detalla á conti-
nuación, en la inteligencia que será admitida con agra-
do cualquier cantidad menor, por pequeña que sea:

Pesetas.

Aspirantes 1
Oficíales 1,50
Jefes de Estación 2

Subdirectores 2,50
Directores 3

Jefes de Centro 4
Inspectores 5

Los Auxiliares y Escribientes de la Dirección gene-
ral se asimilarán á las clases del Cuerpo que disfrutan
un haber análogo.

Las cantidades que se recauden podrán girarse á Ma-
drid, á la Asociación de Socorros Mutuos del Cuerpo,
rogando á V. se sirva remitir al Inspector D. Francis-
co Mora una lista de ios suseritores de esa Sección, con
expresión de las cuotas que hayan satisfecho, cuya lis-
ta, así como la cuenta de ía inversión de las cantida-
des recaudadas, se publicará en la IÍEVÍSTA DK TELÉ-
GRAFOS.

Contando con que esta idea ha de merece: buena
acogida en todos los individuos del Cuerpo, se reiteran
áe usted afectísimos seguros servidores q. s. m. b ,
Francisco Mora.—Lucas M. de Tornos.—Primüito Vigil.

—Felipe S. Montero.—José V. y AMÓ. —José lópez.

El día 30 de Marzo último no pudo celebrar sesión
la Junta general convocada por no resultar entre los
socios presentes y los representados el número que se-

iala el art. 42 del Reglamento. Convocados nuevamen-
te para el día 3 del actúa!, y bajo la presidencia del Ex-
celentísimo Sr. Presidente de la Junta directiva D. An-
tonio López de Ochoa, se celebró Junta general, en la
que, después de leídas y aprobadas, tanto la Memoria
ionio las cuentas del año de 1882, se dio lectura délas
diferentes proposiciones indicadas en fl .anuncio de

onvocatoría, las cuales fueron, aceptadas y, aprobadas
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por dicha Junta general, quedando elegidos los socios

que, tanto en la permanente como en la Comisión su-

plente, habían de reemplazar á los qne por el Regla-

mento ios tocaba cesar.

Gomo conviene á todos conocer las proposiciones

adoptadas, unas que modifican algún artículo del Re-

glamento, otras que amplifican ó aclaran el concepto

de!os mismos, y que, por lo tanto, han de formar parte

integrante de aquél, las publicamos á continuación.

Primera proposición que modifica la primera parte

del art. 42:

Art. 42. «Para que estas Juntas puedan celebrarse

y adoptar acuerdos definitivos, es necesaria la asisten-

cia de á lo menos 30 .socios de los residentes en Madrid,

y la de 50 por representación de los de provincias.»

Segunda proposición que aclara y amplía el art. 11

del Apéndice letra A:

«Los socios aspirantes qne lo sean de primera clase

tienen, en cuanto á anticipos, los mismos derechos

que los demás socios de la escala facultativa.»

Tercera proposición aclaratoria del Apéndice letra A

y que se entenderá colocado antes del art. 12 del mismo:

«No podrá facilitarse anticipos, sino mediante fia-

dor, á los socios que no hayan jugado la suerte de sol-

dado.»

«El socio que yéndose al ejército deje de satisfacer

sus cuotas, queda comprendido por ese solo hecho en

el art. 12 del Reglamento.»

Cuarta proposición que modifica y amplía el articu-

lo 21 del Reglamento:

«No so concederá anticipo á socio alguno del que se

tenga noticia que va á dejar el Cuerpo peninsular, bien

por pase á Ultramar, bien á otro destino cualquiera.»

«Todo socio que, teniendo ya anticipo, va destinado

á Ultramar ó áotro servicio del Estado ó ajeno á él, es-

tá obligado, como establece el art. 21, á designar otro

individuo on la Península, residente en una capital ó

provincia, con el que se entienda la Asociación, ya pa-

ra el cobro de sus cuotas como para la devolución del

anticipo; en la inteligencia de que si no hace uso de

este derecho en el piazo de dos meses para los que no

salgan do la Península y de cuatro para los que vayan

allende el mar, quedan de hecho separados de la Aso -

ciación.»

Quinta proposición aclaratoria del art, 20:

«Todo socio que dej e de satisfacer sus cuotas re-

glamentarias, iin que se le hayan aplicado los artícu-

los 1!) y 20 del Reglamento, así que trascurran los tres

meses que señalan dichos artículos, se le considerará

comprendido en el arfe. 12 del Reglamento hasta tanto

que vuelva á ponerse al corriente de sus cuotas; que-

dan exceptuados, sin embargo, los socios que jiistifi- :

quen no haberlas satisfecho por encontrarse pendiente

de tramitación la clasificación de su haber pasivo.»

Por último, ñe dispuso que en la Junta directiva fi-

gurasen dos Aspirantes, uno de cada clase-

Componen la Comisión permanente los señores si-
guientes:

Excmo. Sr. D. Antonio López de Ochoa.

» José María Díaz.

» Fidel Golmayo.

» Luis Lobit.

» Francisco Alegría.

» Constantino Oliveras.

» José Martín y Santiago.

> Andrés Lillo.

» Felipe Hernando.

» Pedro Pérez.

» Joaquín Toro.

» Manuel Ruiz Díaz.

» Molitón Vicente López Pío.

La Comisión suplente:

D. José Pérez Bazo.

» Lucas Mariano de Tornos.

» Eduardo Cabrera.

» Baltasar Mogrovojo.

» Ramón Rosales.

» Tomás Cordero.

» José Abad.

>> César Lópex Pantoja.

» Alejando Blanco.

» José Rosapanera.

& Ángel Conde.

» Emiüo Ramírez.

Sin perjuicio de que lo antes posible se imprimirá

y distribuirá, según costumbre, el Boletín que contie-

ne todos loa pormenores de la Junta general, se antici-

pa, para conocimiento y satisfacción de-todos los socios,

que el capital social en ñn da Diciembre último ascen-

día á la suma de 59.927 pesetas con 97 céntimos, ha-

biéndose obtenido un aumento, con relación al año an-

terior, de 7.Í320 pesetas 18 céntimos. . . •

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

Se ha publicado el anunciado tomó de poesías dé don

José Jackson Yéyán, bajo el título de • 3fi libro déme-',

rnorias. Forma un elegante volumen de 235 páginas y \

contiene numerosas composiciones, llenas de inspiré :
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ción y vigoroso estro las unas, y escritas otras eon sin-

gular gracejo y envidiable donosura.

Nuestro compañero el Sr. Jackson es un verdadero

poeta, y sentimos 110 poder dedicar en este momento

mayor espacio para eí análisis y estudio (¡e sus nuevas

producciones.

***

Hé aquí una publicación útil. Nos referimos al In-

dicador de Telégrafos, compuesto por ü . Manuel Sagre-

do y enriquecido por multitud de datos curiosos, entre

los cuales se cuentan los siguientes: las bases orgáni-

cas de la carrera, con los programas para los exámenes

de ingreso; explicación de las diferentes clases de te-

legramas, y reglas para su redacción, tasación, etc.;

tarifas, Nomenclátores de Estaciones; ley autorizando

la apertura de las de ferrocarriles al servicio público,

noticias sobre éstas, y otra multitud ele pormenores.

Se vendo a! precio de 4 reales, y á 3 reales á los fun-

cionarios del Cuerpo, que liagan el pedido al autor á

Guadaíajara, donde presta sus servicios.

E L MENTOR; Guía oficial de viajeros, correspondiente
al in.es de Abril.

Esta acroditado «Itinerario de ferrocarriles», con

otras muchas noticias de importancia indispensables

á todo el que viaja, adquiere cada día más fama y es

una aprectable obra de consulta.

Se vende á 50 céntimos en toda España.

Últimamente liemos recibido un tomo de poesías do

D. Vicente Fernández Berzal, con el título de Brisas

del Eresma. Está impreso en Segovia, donde reside el

autor, que es Aspirante del Cuerpo de Telégrafos. Pol-

la-premura del tiempo no liemos podido leer aún di-

chas composiciones, ias cuales están dedicadas al

A/y untamiento de Segovia, y apoyadas por un honroso

informe, en que se reconocen ai joven autor felices ap-

titudes para el género literario que lia empezado á cul-

tivar.

Se vende á 6 reales, en Segovia, librería de D. B'ran-

. cisco Santiuste, calle de la Cintería.

Bl día, 9 do Abril último dieron, principio los exá-

mxnesídelqs Aspirantes que tenían solicitado probar

' en la s&túal convocatoria asignaturas correspondientes

al ascenso á Oficiales segundos, y el día 2li terminaron

los ejercicios de los 81 candidatos residentes en esta

corte, ó sean los que prestan servicio en la Dirección

general, Inspección de Madrid, Gabinete y Estación

central. De entre ellos solamente 30 lian ganado todas

las asignaturas necesarias para el ascenso, y son: don

Cayetano Tamés y Fernández, D. Carlos Fernández

Pintado, D. Manuel Fernández y Rodríguez, D. Enri-

que Holgado y Romero, D. Pedro Martínez y Mora,

D. Francisco Morcjón y García, D. Aureliano Santiago

y Almela, D. Julián Toledo y Mata, D. Francisco Cas-

tiñeira y Cantero y D. Nicolás Gil y Dolz.

Los Aspirantes residentes en provincias son llama-

dos á Madrid por tandas Ó grupos de á 30 individuos,

y hoy principian á examinarse los que componen la

primera tanda.

El tribunal que actúa en estos ejercicios está com-

puesto do los Vocales Sres. D. Justo Ureña, D. Angelo

García y 1). Emilio de Orduña, bajo la presidencia

del limo. Sr. D. José Pérez Bazo.

Se lia concedido cuarto año de prórroga de licencia

al Jefe de Centro D. José Ecdonet y Hornero.

Ha sido remitida al Ministerio de Ultramar una ins-

tancia del Oficial primero D. Gregorio García Crutier pi-

diendo pasar á continuar sus servicios en Filipinas.

Ha obtenido un año de licencia el Oficial segundo

D. Ángel Ordax,

Existiendo una vacante de Subdirector segundo por

fallecimiento de D.Miguel Red ruello y Prieto, otra de Je-

fe de Estación también por fallecimiento de D. Fermín

Rodrigue/ y Fernández, y ptra vacante además de Ofi-

cial primero por defunción de D. Celedonio García Val-

demoros, han ascendido los individuos siguientes:

A Subdirector segundo, el Jefe de Estación D. Pablo

González de las Heras; á Jefes de Estación, los Oficia-

les primeros D. José Vicente Ausó y D. Mariano Cama-

cho y Álvarez; y á Oficiales primeros, los segundos don

Ildefonso de las lleras y D. Pablo Lavergne, entrando

en planta el Oficial primero D. José Palma y Rivas, que

se-hallaba en expectación de destino.

Ha aido nombrado individuo de la Comisión de Es-

paña en la Exposición colonial de Amsterdam para re-

presentar á las islas Filipinas, el Sr. D. José Batlle y

Hernández, Inspector general de Telégrafos que fue du-

rante muchos años en aquellas islas, y actual Director

de la Escuela práctica de la Dirección de Telégrafos.



J)15 TELÉGRAFOS. 279

Ya dicho señor representó á las islas Filipinas en la

Exposición de Filadeífia, y, dados sus conocimientos

sobre todo lo que concierne á la industria y los produc-

tos del Archipiélago, es de esperar que desempeñará

con gran acierto la honrosa comisión que le han con-

ferido.

Kl Sr. IJatlíe partió ya para Amsterdam, habiendo

quedado interinamente de Jefe de la Escuela de Telé-

grafos «1 Director de Sección de segunda clase, D. Fi-

del Golmayo y Zupide.

Ha fallecido en esta corte la señorita doña Adela

Vincenti de Reguera, hermaua de nuestro querido com-

pañero I). Eduardo Vincenti, quien con este motivo re-

cibió grandes y numerosas muestras de simpatía.

Muchos individuos del Cuerpo formaron parte del

cortejo fúnebre de la finada, y asistieron más tarde á

las solemnes honras que se celebraron en la iglesia de

San Ildefonso.

Reciba el Sr. Vincenti nuestro más expresivo pé-

same.

Rectificación.—El Oficial primero 1). Felipe Arei-

síaga nos lia hecho notar una errata del nuevo fiscala-

fón, que nos apresuramos á rectificar.

Dicho señor iigura con el carácter de Supernumera-

rio, y aparece antes que él con el número 79 D. San-

tiago Les y Rui-/.

Los términos han de estar invertidos. Esto es; co-

rresponde á D. Felipe Arei'zaga el número 79, y don

Santiago Les y Iíuiz debe figurar como Snpmn'Me-

rario.

ESTAUUSI.ÜJÍÍUNTO TIPOüMÁHCO HE M. .MLNUESA DE LOS IIÍOS

Barranco de Embajadores, 13

MOVIMIENTO riel personal duranto el mes de Abril último.

TEASLACIONES.

Jefe de Kfiuoii ,D. Francisco Pérez v Fernández
Oficial pumno
ídem primero . . .

Subdir. primero.
Oficial primero.,
ídem segundo,..
Jefe de Estación.
Aspirante j

Mein ,

ídem
ídem |
ídem
ídem
ídem

PROCEDENCIA.

Logroño.. . .
Faustino Martín "Hernández. Huclva
Francisco Fernández Jimé-

nez ' Málaga. . . . .
Gregorio Argoiiianiz Central
.Enrique Moreno y Fajardo. .¡Murcia
Juan Pérez Oaivo Salamanca..

ídem |
ídem |
ídem ¡
ídem !
ídem., j
Idcra i
ídem. I
ídem. . . . . . . . . . .
ídem
ídem.,
ídem
ídem.
ídem
ídem.
ídem
ídem
ídem

ídem,
ídem.
ídem.

Domingo Morales Hernández.
Francisco Pastoriza y Martí-

nez ,

Jesi'ts Martín Arribas

Santiago Laliga Clemente..
Francisco ¡Bercedo Penava..
José Sánchez C a n o . . . . . . . . .
Antonio Aleo ver y Maspóns,
Nemesio Arrativel Gorrochá-

tegui . . . ,,
Rafael duende y Gómez
Germán González y Alonso..
Julián García Cuenca
.ángel García Kevuelto
Domingo Gutiérrez. Andreu.
Podro José Palacios Navarro.
Fernando Ruiz Hoffmayer..
Félix Norzagaray y Abaroa .
Casimiro Moreno
Francisco Mon tilla
Faustino Mariscal y Gil
pasto Valle Ramfress
Ángel Górriz y Lucas
Mariano Martín
Vicente Turón Bosca . . . . . . .
Emilio Rico y García ...
Antonio Garza del Vallo.., '.

Tarancdn.

Escuela

ídem

ídem
ídem
ídem
ídem

¡ídem
1 ídem
¡ídem
i ídem. . . . . .
ídem
i Ídem
¡ídem
¡ídem
ídem

¡ídem
[ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
Cartagena.
Escuela
Licencia

Joaquín Hernández Corfce's.. Zafra.
Inocencio Juan de Herrera.. Escorial'
José López y L o p e » . . . . . . . . . Antequerá,

San Sebastián..
Salamanca.. . .

Granada
.dii general..

Central
ídem
ídem

OBSERVACIONES.

Accediendo a sus deseos,
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.

Valencia de Al-
cántara Accediendo á sus deseos.

Medina de?
Campo. . . . . . ídem id. id.

Linares ídem id. id.
Miranda ídem id. id.
Almer ía . . . . . . . Por razón del servicio.
Palma Accediendo á sus deseos

San Sebastián,
Teruel

v uña
Zaragoza.•
Córdoba.,.
Barcelona.,
ídem.
Valencia
Bilbao
Málaga
ídem
Huesea
Oviedo
Valencia
Talladolid...
ídem
Avila
Vigo

Badajoz.
Central
Granada, . . . .

ídem. id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

. ídem id. id.

. ídem id. id.

. ídem id. id.
.¡ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id, id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem jd. id.

. |ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio, y

haber Vuelto ai Cuerpo.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id. ' •
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CLASES.

Oficial primero..
Aspirante

ídem

ídem
ídem.,,. . i

ídem. y . . .

ídem.
ídem

ídem

ídem.
ídem
ídem

ídem.

ídem.

ídem

ídem

ídem

ídem

ídem
[dem
[dem
[dem
ídem. .........

[dem
.dem
.ñera

ídem

ídem
Oficial primero..

Aspirante . . .
>r.deJefeOentro
)ficial segundó..
Jefe de Estación.
dera

Aspirante

Oficial segundo.
Aspirante- . . * . .
Oficial segundo..
Dr. de tercera...
ídem de id. id . , .
Oficial segundo..

NOMBRES.

D. Lorenzo Hernández Bermejo
José Márquez y Márquez...

Blas Auladell y Espín

Antonio Jiménez Marín
Bartolomé Jiménez Marín..
Antonio Salces Mulera
Gregorio Vázquez Oamacho.

Silverio Zorrilla Moreno
•Manuel Viguera Espejo

Jacinto Soriano Iístébcz

Román Sánchez Ortiz
Pedro Ruiz Montoro
Enrique de la Rosa Ferreiro

Emilio Romea Sáez
José María Panecicro Carmo-

• Fernando Palarea Muñoz.,..

Vicente Maese Moreno

Salvador Guillen Huer

Francisco Estanca Arias.. . .

José Bernal y Pastor
José Blasco y Martín
Miguel Arenas Toronjo
Modesto Calvo y Calvo.-.
Pablo Teodoro Germán Tor-

PROCEDENCIA.

Avila
Licencia

Escuela

Jaén
ídem
Escuela
Licencia

Escuela
ídem
ídem
ídem
ídem
[dem
Vera
Escuela
[dem.
ídem

ídem.

dem

dem

dem

dem
.dem
dem
íarcelona

Eugenio Lasheras Ruin ídem
Jerónimo Grande Belmente.
José García Ceballos

Lorenzo Martínez Mingo.. . .

Honorato Martín Cobos
Mariano Ramallol y Mangay.
Leopoldo A bella y Baroni./.
Eleuterio Manzaneque
Salvador Tejerinay Delgado.
Francisco Pérez Blanca
Joa iuín García y Pérez
Lucio Ángel Pérez.
Tomás Diez Gurrea
Nicomedes Sánchez Rodrí-

guez...
-- Felipe Velárdo Muñoz
¡ Rogelio López
,. Enrique C e l i n a . . . . . . . . . . . . .

José María Dueñas
'José María Asensiy'Gil . . , . .

• ' Pío Martínez y García . . . . ; . .

ídem
[dem

Alcázar

cántara
Miranda
Tarragona. . . . .
Vigo
Valladolid
Málaga
Córdoba. . . . . . .
3vied/>'....'.
Rivadeseila
Vitoria

Huesea
Santander . . . . .
Motril
Zaragoza
V i t o r i a . . . . . . . .
Cdéin".;;.'=/; V;.f
Géntral . . . . . . . . .

DESTINO.

Coruña
Almería

Huelva

Madrid
ídem
San Sebastián..
Jaén

Bilbao
Córdoba

Murcia

Santander
Granada
Pontevedra.. . .

Vigo

Valencia

Bilbao

Bilbao

Murcia
Sevilla

San Sebastián..

Coruña
Tarragona
Barcelona
Central

"Vera
Calahorra
Alcázar
Anteqnera

Logroño

Murcia
Central
Zaragoza
C o r u ñ a . . . . . . : .

Central
Sevilla
Rivadesella....
Santander
Burgos..

Central
Sevilla.- , .
Cen t ra l , . . . . , , .
Borja
Logroño.... . . . .
Centró. Vitoria.
Olivenza. . , . . . .

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio.
ídem id. y haber vuelto al

Por razón del servicio.

Accediendo i sus deseos
ídem id. id
Por razón del sen icio
ídem id. y habci "\ uelto al

Cuerpo,
ídem id. id
Accediendo i sus deseos

Accediendo a sub deseos

ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.

!dem id. id.

ídem id. id.

dem id. id.

Accediendo á sus deseos.

dem id. id.

Por razón del servicio.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
dem id. id.

Accediendo á sus deseos.
^or razón del servicio.
dem id. id.

ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
Ídem id. id.

ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio. .
Accediendo ásus deseos.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.-
Edem id. id. - .
[dem id. id.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.


